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CORRELIGIONARIO:
’ Frente ana solidaridad 

activa a la entidad que encarna sus 
ideales y agrupa a .quienes comparten 
la fe y er sacrificio al servicio de Ka 
paña y Se Us República. Afilíese al

Centro Republicano ,
- Español

Su cooperación necesa­
ria siempre, será especialmente bien­
venida en calos tiempos de prueba.

ESPAÑA lili
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' Fraaaueo Pacatlo

REPUBLICANA
AÑO.XMXVH Keg. N ac. Propiedad Buenos Aires, 30 de Septiembre de 1886 N» 1150 $ 1.50

EN EL CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL

Con Brillante y Entusiasmo Fué Conmemorada la Fiesta Racional de México
Como todos los años, la coleetl-

vidad española de signo democráti­
co se adhirió con fervor y entu­
siasmo s la fiesta patria que el 
gran puebio mejicano celebra el 16 
de Setiembre*para co^-cmorar la 
gesta de su independencia. En 
nombre de todos los españoles re- 
pubñcanos, el Centro de Buenos 
Aires organizó un gran banquete 
en s.u sede social, a fin de expre­
sar al Embajador de la nación her­
mana la cordial solidari'vd de la 
democracia hispánica.

Una numerosa concurrencia, ma­
yor que ningún otro año, colmó to­
das las dependencias del local, con 
lo que el acto revistió .inusitada 
brillantez, reveladora de la firme­
za inconmovible de los lazos de 
afecto y compenetración que une 
a los dos pueblos hermanos.

Presidió el Embajador de'Méjico, 
general den Francisco J. Aguilar, 
con quien tomaren asiento en la 
mesa de cabe jera los doctores Au­
gusto Barcia y Claudio Sánchez 
AJtiorhoz y las señoras de Aguilar 
y. Barcia. También estuvieron pre­
sentes, el agregado militar de Mé- 
j lew, coronel don Roberto Yáñez y 
señora, y el secretarlo de la Emba­
jada, señor Bron Rojas.

En las mesas de preferencia es­
tuvieron don Ricardo Martínez Re­
dondo, presidente de la Federación- 
de Sociedades Democráticas Espa­
ñolas; profesor Antonio Hurtado, 
presidente del Centro Republicano 
Español; doctor Carlos P. Carran­
za. director de ESPAÍJA REPUBLI­
CANA; don Manuel Puente, presi­
dente de la Cámara de Comercian­
tes Republicanos Español®, y se­
ñora; don Antonio Salgado, secre-

tarto del Ateneo “Pl y Mangall”; 
don Pedro Martín de la Cámara^ 
presidente de las Juventudes del 
Centro Republicano Español; se­
ñora Dora Borges, del grupo feme- 
n'no de las Juventudes: señorita

Un aspecto de la mesa presidencial
Josefina Casorio; señora Rosa A. 
viuda de Cordero; señora Trini Ál­
varez de Dachewskl; don Francisco 
de Arregul, presidente del Centro 
Vasco ‘Laurak Bat"; profesor Pa­
blo Archanco, por la Delegación del 
Gobierno Vasco; Ingeniero José 
María Azaróla, presidente de Iz­
quierda Republicana; don Sergio 
Echeverría, por el grupo socialista 
español "Pablo Iglesias"; don Fe­
lipe Munialn, presidente de la 
Agrupación Navarra Republicana; 
doctor Juan Rocamora, por el Ca­
sal de Cataluña; don Eladio Pérez 
y don Juan Palacios, presidente y

secretarlo de la Casa de Castilla; 
don Ramón Suárez Plcallo, don Ni­
canor Fernández e hija, doctor Ma­
nuel Miñones, presidente de Unión 
Republicana; don Mariano Aladro, 
presidente del Centro Asturiano;

don José Ramón Llaneza, de la So­
ciedad Asturiana “La Tlerrlna”, se­
ñora e hija; don Gervasio Ugarte 
y señora; don Celedonio Martínez 
Redondo y señora; don Lázaro de 
la Merced, testera e hija; don Joa­
quín de la Merced; don José Ren- 
duclis y señora; don Segundo 
Pamplldn y señora; don Santiago 
Gil Sánchez y señera; don Anto­
nio Padró; don Jerónimo del Rin­
cón, presidente del Patronato Es­
pañol PEAVA; don Juan Gargan­
ta, por Amigos de la República Es­
pañola, de La Plata; don Severlno 
Iglesias, por el Centro Español de

Unlón Republicana, de Rosario; 
don Manuel Márquez Míguez, del 
Centro Coruñés; don Bautista Mar­
tínez, del Centro Lucense; dón Ma- 
»""' Ucha, del Centro Ponteve- 
drés; don Francisco Fernández, del 
Centro Orensano; don Ricardo 
Sánchez Rivas, de la Sociedad de 
Ordenes; don José Ramón Tárela 
del Centro de Barbanza; don Eros 
A. Tarela, de la Juventud Republi­
cana Federada; don Antonio López, 
vicepresidente del Case! Regional 
Valencia; don Alvaro Pérez, del 
Rincón Familiar Andaluz; doctor 
Gonzalo Sebastián, don Vicente 
Bordes, señora e hija, doctor Cons­
tantino Salinas, don Antonio Via- 
na, don Daniel J. Ecay, don Agus­
tín Yuba Moreno, don José Marta 
Arcusa, don Javier Echeverría y 
otros muchos, -

Enviaron su adhesión el general 
don Fernando Martínez-Monge, el 
Centro Republicano Español de 
Mar del Plata, la Agrupación Re­
publicana Española de Mendoza,
los republicanos españoles
pllla del Monte y 
clones.

El acto se inició 
nacional argén1 ino,

de Ca- 
Institu-otras

himno
el mejicano y

el español de Riego, los que fueron 
escuchados en pie y clamorosa­
mente aplaudidos a su termina­
ción.

En el curso de la comida, se fué 
dando cuenta de las personalida­
des y representaciones presentes, 
art como de las numerosas adhe­
siones recibidas.

Al final, tal como te había anun­
ciado, hicieron uso de la palabra 
el doctor Claudio Sánchez Albor­
noz, por los republicanos españo-

les de la Argentina, y el Embajador 
de Méjico, general don Francisco 
J. .Aguilar.

Palabras del Doctor 
Sánchez Albornoz

Para ofrecer la demostraclón, usó 
de la palabra el doctor Claudio, 
Sánchez Albornoz, quien con afec­
tuosos términos, saludó la pMgD, - 
cía en el Centro Republicano-^9*? 
pañol, por vez primera, del .nuevo 
embajador de Méjico, amigo AÜ^ 
tro como lo son todos los mejico- 
nos. Nos sentimos los exilados — 
agregó— ciudadanos del mundo, Po- - 
ro tenemos, además, una patria 
elegida por el corazón: Méjico, que 4 
Jamás desertó de su lealtad a la 
República Española. Siempre he­
mos ertedo orgullosos de Méjico y 
no habrá, en el día de nuestro re­
tornó, una ciudad española en qilé 
una calle no proclame, con su nom. 
bre. el amor al pueblo azteca.

Agregó que el general Aguilar, . 
nuevo representante mejicano en „ 
la Argentina, es un hombre del 
pueblo, un caudillo insigne que ha 
luchado y derramado su sangre 
por la libertad. Es un continuador . 
de aquellos bravos guerrilleros his­
panos, como Mina.

Tras una nVisión a la fecha, en 
la que también coincide el prime- 
anivers ario de la liberación argén- 
• na, expresó el orador quedos es­
pañole» llevaran a Méjico 1® civi* 
llzaclón occidental, para bien del 
país y del mundo y que, con' los 
años y la independencia, con la ry^ 
voludón, se ha convertido en una, 
de las más esplendentes naciones ‘ 

«Jontlnúa en pág. 2)

Agitación en el ejército español

LOS MILITARES JOVENES, MM EL REGLEN FRANQUISTA
MADRID (OPE). El malestar 

que, por diversas razones, se viene 
ob ervando en el ejército está ori­
ginando reacciones significativas, 
como es la constitución de las 
“Juntas de Acción Patriótica", in­
tegradas principalmente por oficia­
les jóvenes. Dichas Juntas han he­
cho llegar a sus jefes un manifies­
to que, difundido también en di­
versas guarniciones, ha terminado 
por trascender fuera de las esferas 
mili»ares.

. En tal manifiesto se hace Un im­
placable demoledor análisis de Ja 
gravísima crisis que atraviesa el 
régimen franquista. Entre otras 
cosas, se dice.

"La desorganización de las cla­
ses dirigentes de la sociedad es­
pañola, en cuanto se refiere a ob 
jetivos comunes que trascienden 1c 
puramente económico, es fenómeno 
visible y conocido. Mientras los In­
telectuales, por una parte, y los 
obreros, por otra, van sin'lendo en 
mayor o menor grado conciencia 
del cuerpo social y procuran agru­
parse según cierta solidaridad es­
pontánea superior al interés parti­
cular, las clases dirigentes no han 
superado aún sus problemas eco­
nómicos, con lo cual se han ido 
tejiendo la red en la que se deba­
ten prisioneras. Dlriáse que el em­
peño, noble en principio, de sos­
tener el desarrollo material del 
país, ha adormecido una visión co­
lectiva de más alto cuño de la cual 
depende el resto.

La ejemplarizad de las clases di-

Se han constituido “Juntas de Acción Patriótica”. Un 
sensacional manifiesto de conceptos demoledores.

rigentes ha sido, por tanto, hasta 
la fecha equívoca, y puede afir-

que Indudablemente les toca en !a 
estructuración definitiva de Espa­
ña. Acaso un exceso de celo profe­
sional ante los representados les 
ha impedido seguir el estímulo <.'e 
la dignidad humana. Acaso el cli­
ma creado a lo largo de los últi­
mos cuatro lustros, de que los pro 
blemas colectivos se resuelven pro­
videncialmente sin si concurso de 
un país tutelado permanentemente 
como menor de edad, ha frustrado 
sus impulsos.

Sin embargo las cosas empiezan 
dos los que pertenecen a la esfera 
a evolucionar rápidamente. No to- 
directlva, suscriben afortunamente 
en estos momentos aquella renun­
cia la responsabilidad del futuro 
de España. Saben que nada podrá 
alterar ¡a urgente necesidad de 
constituirnos en un Estado de De­
recho que resuelva pacíficamente 
la Interinidad de la actual situa­
ción, la cual, tras nacer jurídica­
mente como totalitaria. Fuero del 
Trabajo, Estatutos de F. E. T. y 
J. O N. 8. va a remolque de los 
acontecimientos, tratando Inútil­
mente de adaptarse nominalmente 
a ellos para perpetuar un Sulta­
nato, un Mandarinato, que ahora 
se precipita en el caos, pues su ya 
vacilante autoridad no se ha sua-

ruarse que rio han aceptado aún derecho, por la 
lamparle alícuota de rrsponsabllí^ad la anarquía.

vízado. como en los regímines de 
derecho, por la templanza, sino por

Espafta amenaza precipitarse en 
el caos, arrastrada por la ceguera 
de un hombre que se ve hoy des­
bordado en todos los sentidos, por 
lo que reproduce, con sus paso», 
el eterno ciclo de loo dictadores”,

Y describe con palabras tan du­
ras como las siguientes la terrible­
mente desastrosa situación de Es­
paña: '

“Falla de autoridad y prestigio 
del gobierno; división en el seno 
del Consejo de Ministros; absolu­
ta ínoperanefa de las instituciones 
creadas como instrumentos del Es­
tado para servir de unión vertical 
entre éste y la Sociedad; pobreza 
y esclavitud jurídica de la clase 
trabajadora, prínvada de las líber-, 
tades y .garantías más elementales; 
crecientes consuelos entre la Gran 
Logia de la Masonería, que es el 
actual Ministerio de la Goberna­
ción, y la. Iglesia al haber sido 
encarce'ados sacerdotes atropellán­
dose asi el Privilegio de Foro del 
Derecho Canónico, a cuya luz se 
firmó el Concordato con la Santa 
Sede; dlvÍBlón Paténtente entre el 
Clero joven, identificado con el 
pueblo, y la Jerarquía; creación de 
problemas insolubles en la Univer­
sidad que no se resuelven, cierta­
mente, clausurando MIZ curaos a 
marchas forzadas; entrega da Es­
paña y de sus lugares estratégicos 
a lea americanos, a cambio de un

bíbllco plato de lentejas o acaso 
menos aún; dolorosa incertidumbre 
que rodea a la Inalienable sobera­
nía nacional sobre las Plazas de 
Maniacos en aras de una política 
internacional arriesgadísima; de­
magógicos discursos en Andalucía 
de un Jefe de Estado que se en­
cuentra solo entre epicúreos y so­
fistas aduladores y que busca de­
sesperadamente una opinión popu­
lar que le sostenga, esa opinión 
que en sus horas de exaltación 
despreciaba como todos los dicta­
dores. el fono apocalíptico de tales 
discursos que define los bandazos 
que vá dando /la nave dej Estado 
a la deriva; la escandalosa inmo­
ralidad de ciertos Ministros que en 
un régimen de autoridad serian 
procesados como delincuentes vul­
gares; la falta de representación 
sentida por el español en todos los 
órdenes; la fnautenticldad de la
Prensa que, sometida a un régimen 
de absoluta arbitrariedad, es oWl-

,1ro Secretario del Partido de la 
falta de estructuración jurídica del 
régimen y d su endeblez doctrinal, 
tras veinte años de oportunidades / 
dilapidadas; la incompatibilidad del 
régimen de Partido único con unir 
Constitución operante, que ¿o ve 
malamente sustituida por una co­
lección de leyes llamadas funda­
mentales, que forman un conjun­
to contradictorio; en fin, la desin­
tegración de una dictadura,.acón»- 
tltucional -y-antinatural no por ác- 
cldentes, sino por esencia, la dcsin» 
legración de una "dictadura cons­
tituida y provisoria" según la pia­
dosa definición de un eminente ju­
rista extranjero, ' -

Superando el cerco extranjero
que hizo agr| 
alrededor del 
menor, hora 
«amen obje 
éste, .

irse a los españoles 
gimen como un mal 
b ya da hacer wí 
o, un balance do.

La verdad ec que, aparte del dee- 
rrollo económico- que pertenece «1

régimen, como
apañóles y no aL 
éste pretende, - y

aparte 1# ortos, édica paz que ha, 
impuerto y de aciertos paral ateá í 
que nadie puete negarle, pues M^l
impuerto y de

han incorporado a) patrimonio WT
cfonal, 
fu

rante v<

dc sus objetivos 
ha logrado, r^ 

de poderes
que ha ...___

No ha obtenido'

goda a seguir siendo altavoz del a la concent 
Gobierno; la supresión de la» ga-
rantías del Fuero de ios españoles 
a rafa de unos incidentes univerd- 
larios, con lo cusí el español w 
permanecido Indefenso en manos 
de la policía, que en cualquier Ms- 

. mente podía gecuefitrarie guberna­
tivamente allanando su morada, 
como en efecto ha sucedido; c! rc- 
cohijmíerdo por parte del '.lite>

1» unMad.de lo 
«sato ID idea 
nacional; ha ■ 
casto; no ha 
limo y el ' '

brido;

unMad.de


tes, ha siso presentaba «na petición al gobierno de Franco.

Abolición de la‘‘Primero.

dos los comensales.

MMMFWAMAW^GK MKMMMOFGK
MAlMtl© (OHE). — Frente a las medidas represivas y la eseo-

d

en la sede social de la institución

rea Izada, con la anulación ele J”s

;« detnocrétíccs produ-

SOCÍEOAO BE MANUFACTURAS

R-ro“dó que au inflación en 'a 
diploma,- a ’a debe ?' ex p-rs!den- 
te Avila Camar/ho. unce or del oren 
Lázaro Cárdenas —cuyos nombre’

tad mexicana, de-de Hida’go y 
Morelos hasta Madero y Cárdenas.

prlv legóos, el fomento de la 
tura, la limitación del poder 
rica’, fe leyes agra-las y la 
niftcación ciudadana.

Terminó r-cordando que

respoder a- esa fraternal

C arries aplauso'- subrayaron mu- 
olor; de las frases del orador y 
una gran ovación Ha escuchó al 
f n nr su efe—«te discurso. .
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iViva España!

lotel Paiais 
convocado 

_ >s del inte, 
riojr, d© ios países europeos y americanos y representado, 
nes de los partidos políticos y sindicatos democráticos vas. 
eos. En representación de ios vascos de la Argentina acude 
e¡ señor Pedro de Basaldúa.

El pueblo vasco se presenta or-

El día 23 de septiembre se inauguró, en el 1 
d’Orsay de París, el Congreso Mundial Vasco, 
por el Gobierno de Euzliadi. Asisten delegada

Durante la ^semana flet Congrega 
Mundial Visco, el gobierno de 
Euzkadl ha ofrecido un banquete 
al gobierno de la República ®sp®« 
ñola y al "de la Getieralítat dé c&> 
taluda; otra fiesta se ha celebrado 
en honor de la ‘‘Liga Internacio­
nal de Amigos de los Vascos” y 
las representaciones extranjeras 
y un festival folklórico y departí, 
vo ha teñido lugar en -tí Fren, 
tón de París. .

En la Argentina se han cele­
brado numerosos actos de adhe­
sión a! Congreso, en la Capital y 
el interior de la República,

En nuestra próxima edición, 
daremos más detalles Informatíves 
del Congreso Mundial Vaseo de 
Paris, que termina el día 1» de 
octubre conmemorando el aniver­
sario de la. aprobación del Esta­
tuto de Euzkadí en las Cortes de 
la República, . .

Represalias y persecuciones ,

OBREROS "ESPAÑOLES EN UN CAMPO
DE CONCENTRACION FRANQUISTA

BRUSELAS, (OPE).— El diario "Le Peuple’’ di­
ce lo siguiente: -

"Noticias recibidas por la Unión General de Tra_ 
bajadores” de España en el exilio, confirman que, 
como consecuencia del e’evado costo de .a vida, per. 
slste viva agitación entre los trabajadores de ias 
provincias norteñas, Vizcaya y Guipúzcoa. Y ello, 
pese a lag represalias de la policía. El despido, el 
encarcelamiento y el destierro de trabajadores, así 
como la desproporción existente entre sa’arios y 
precios y el fracaso del Gobierno en sus promesas 
de contra med'dap todo esto se h.i combinado 
para crear entre los trabajadores Un estado de 
inquietud que podría fácilmente provocar otra huel­
ga general.

El mes de Mayo, un tribun il especial conde­
nó a cuatro obreros por haber repartido hojas de 
propaganda contra el régimen de Franco; fueron 
condenados a un año de oa-cel. multa de 25.000 
pesetas y pérdida de derechos cívicos. A tomira. 
zots de Junio, cuarenta y cinco trabajadores de 
Oñate (Guipúzcoa) se declararon en huelga co. 
mo protesta por la detención de varios compa­

ñeros de trabajo. Otra huelga por causas simila­
res hubo recientemente en un astillero naval de 
Bilbao.

Se han recibido noticias de trabajadores deteni­
dos en un campo de concentra-ión de Nanclares 
de la Oca, en la provincia de Alava, y de otros 
exilados en las provincias agrícolas de Burgos, So­
ria, Valladol d, Avila y Salamanca donde viven en 
condiciones miserables, debido a i a escasa posibili­
dad de encontrar un trabajo, cualquiera que s&a. 
Para formarse ideal del alcance de estas medidas 
de repres ón, hasta saber que tan solo de la fac­
toría "Babcoock & Waeox" hay setenta trabaja, 
dores que se encuentran en tal caso.

Los gobernadores de Guipúzcoa y Vizcaya han 
sido objeto do severas críticas, in 'luso por parte «te 
ciertos industriales que entienden que tales' medí, 
das solo sirven para aumentar la tirantez de la 
situación social. No obstante se afirma que los 
citados alte funcional ios as han lian tado a actuar 
de acuerdo con las órdenes que recibieron de Ma­
drid.’

CON BRILLANTEZ Y ENTUSIASMO FUE CONMEMORABA.
(Viene «le pág. ira.) 

continentales, rumbo a un mañana 
más venturoso. Allí, en armón i.isa 
«in o ls de cultura, se ha vencido 
a la técnica «Jeshutnanizada y a 
fe tiranías totalitarias, para que 
el h unbra dé cuanto tiene y se su­
pere en su obra, porque, por enci­
ma de todo, está el valor de! 
hombre.

Recordó que en su casa natal, la 
abuela tenía un escudo de Méj co, 
recuerdo acai^ de algún antepasa­
do que estuvo en las altas tierras 
azteca- y que. como no comee el 
país, no desearía morir s n visitar­
lo Exaltó luego la amistad de los 
españoles republicanos con el pue- 
b.o fraterno y analizó la labor 
cumplida, de la rus deberemos to­
ma ejemplo cuando se recupere 
nt. fera República.

Por último, agradeció el gesto 
ML' nífico de los mejo-nos al abrli 
Su tierra a todos, fe refugiados re- 
pu Jicanos. Loa españoles — prn 
tuatoó— saben cumplir oou fe 1-- 
yes de la hospita'idad y son respe- 
tunsos y leales hasta la muerte. 
Ya las emperadores romanos elo­
giaron esta calidad, porque el es- 
paról es leal por antonomasia. 
Mé ir j puso, en la hora adversa 
ce 11 guerra civil, su ideal por en­
cima del in’erfe siendo leal a la 
Rcú’ú ca; bo”, k s españoles sa-

Nobles expresiones del 
Embajador de México 
Ac'o seguido, para agradz-cer la 

demostración, se levant' el emba­
jador mejicano, general Francisco 
J. Aguila-, qu'en fué saludado con 
vítores al pueblo hermano.

Tres una1-- alusiones a los tra'a- 
micntos y ceremonias, señaló su 
sotisfacc ón por ser solamente de- 
'■Icnado “como c'udidano embaja­
dor". A-rezó que él, hambre «'el 
pueblo, bichó al lado de Pancho 
VTa v no sebe de dis-ursos a’ti- 
ronan'es. r(n-> de ntótlca sen-illa 
de amigo-. Eso es lo que hará hoy

le nom'-ró rrlniri-o p’enlpotenrla- 
rp en Fran-ia en mo d<‘ fe más 
tristes mementos d°l mundo: 1" 
ú'f’ma ^rue-ra mundla'. Cr-rro tal 
tuvo a su carro la protección ofi­
cial de fe repub’lcanas españoles 
Interoados en Fr:ocla, así como 
'a de fo-fe los que pelearon por le 
'feriad. La tarea, aunque pesara 
era grata a «u espíritu por lo que 
'ogró- En momentos inciertos para 
la humnldad, cuando el tot Ida 
rumo amenazaba hundir ccn su 
samo a todos, aexó como emba­
jador ante el gobie no de Vichy.

Relata ep:-odios vividos' en 
Francia en esos días, en'rc rife 
el canse--uír del mariscal Pciain

EN EL CENTRO DE UNION R. DE ROSARIO
También en Rosario se conmemoró la fe-ha de la Inñependenc’a 

mezicana. El Centro Español de Unión Republicana organizó al efecto
ur. vino de h«jnor, que se celebró 
e; domingo 18.

Hizo uso de la pa'abra «q señor 
Ismael Álvarez, quien en primer 
térm । -o so1 i-citó que ss envía'? 
un c-r 'al tr.egraina de despedi­
da - «HpIomátieo mex'cano doc­
to-.- J?-ús Flores Aguirre, para hn-

eo e! alejamiento de tan dilecto 
ami’o de nuestra causa y expresar­
le el s'ncero deseo «fe que oh1 eroga 
los mayores felfeen su nuevo des­
tino.

Acto seguido, con fervorosa y 
emor’onadas palabras, se refirió 
a te gesta emancipadora de la na 
C'*n hermana y rindió lióme naje 
a las grand-a figuras de la librr-

puetlo jus'o. fraterno, valiente y 
amado ha sido el único que nos ha 
prestado su desinteresado concur­
so en li ludia del psvd'v <spafio' 
contra los traidores y Ws Invaoo- 
res de nuestra patria.

El acto, de gran fervor y emo- 
cin, concluyó con entusiastas víto­
res a México y a Lázaro Cárdenas.

I Fábrica de Tejidos de Panto '
I Av COBO 1733 fá®. y Escritorios Bueno- Ata» ’

anular una extradición de W es­
pañoles. Peíate, —“comprensivo y 
noble arinque desorientado, vfc'i- 
ma de su deformación castrense de 
tipo reaccionario"—, tenía la mis 
ma etiad del padre del embajador. 
Agrega el general Agui’ar que pu­
do convencer al mariscal de que 
si bien Francia había capitu ado 
ante la fuerza nazi, no podía ca­
pitular su soberanía ante España, 
que no la había conquistado. Pe­
tate vetó U extradl-:ón y aqvelfe 
hombres se salvaron. No tuvo el 
general ' .'lar idéntica fortuna 
con Pierre fe val jefe de gobierno 
Expuso con d-taites ta entrevista 
que sostuvo con el político dore 
chista, al que fue s pedirle por 
os rcpubicano’. Lava] le confe­

só que no sentía ninguna simpatía 
por ios españoles refugiados y ex­
presó su conflanz„ en que los a'e- 
manes ganarían la guer. a. Nó pudo 
el embajador reprimir su indlcpia 
<ión ante la c'esfac.iat-z del se­
cuaz de lc>s nazis . le aseguró 
que “pasarla a la historia de su 
país como un traidor", palabras 
que le valieron que ti gobierno Lc 
Vlchy le decía ara persona ‘tac 
grata”, lo que él reputó coceo uno 
hon-a pa.ra todo hombro libre.

Refiriéndose a la emigración es­
pañola en México, la calificó de 
beneficiosa para el país y su dina­
mismo social y económico. No han 
defraudado la hospitalidad que se 
les brindó, y muchos de ellos. In­
corporados a la oclüdadanía mex - 
cana, “son consideradas cano nues­
troS”. Agradeció las frises del doc­
tor Sánchez Albornoz, en tas que 
atedió a la formación hispana en 
México, rubriCiindolas y aclarán­
dolas en el sentido de que Méxi­
co es “medio hijo de España", por­
que la otra mitad es india. Esta­
mos —proclamó— tan orgullosos, 
de la sangre española como de la, 
azteca” que se ha entremezclado 
en tas venas mexteanas, en íecun- , 
do mestizaje. La civilización hispa-1 
na y la civilización India, en s ate­
sis magnífica, tienen en México las ■ 
expresiones más vigorosas. De ahí 
deriva el ilimitado amor a la li-

ganlzado después de veinte años, 
de lucha. Esta presencia constitu­
ye un acto de fe y está basada eh 
M inalterable adscripción a los 
ideales de libertad democrática y 
de progreso social de los vascos 
en todos los lugares de la tierra.

El Ccmgrgeso estudia los proble­
mas vitales que afectan al pueblo 
vasco en sus aspectos políticos, 
sociales, económicos y culturales.

El día 24, el presidente Aguí rre 
pronunció un trascendental d’s- 

.curso, exponiendo la obra del go­
bierno vese» durante los veinte 
años transcurridos.

Del 25 al 29 de setiembre se han 
reunido las comisiones política, 
soefe-económica y cultural y la 
denominada "Los vascos en el 
mundo". Se acordaron las conelu- 
sones, iras un debate democrá­
tico. El discurso de clausura lo 
pronunciará el presidente Aguirre

La suscriben fe prelados pro 
testantes, entre ellos los jefes de 
la Iglesia Reformada Española, la 
Iglesia Evangélica Española y lo 
Iglesa Baptista, y en ella Solici­
tan concretamente:

Orden dictada por el Ministerio 
de Justicia el 10 de marzo de 1941 
prohibiendo contraer matrimonio 
civil a los protestantes que hubie­
sen sido bautizados por la Iglesia 
Católica.

Segundo. — El funcionamiento 
de escuelas protestantes sin certi­
ficados ‘‘de buena conducta reli­
giosa’ , que tieneti que' facilitar 
los sacerdotes católicos.

Tercero. — Que se precise el 
procedimiento a seguir para obte­
ner permiso de apertura d® capí- ’ 
Has protestantes.

Cuarto. — Que' para e! entierro 
de los protestantes, no tengan que

seguirse prácticas de excepción y 
que se conceda validez legal a fe 
certificados redactados por fe 
pastores.

Quinto. — Nombramiento de una 
Comisión seglar paradla censura 
de la literatura protestante; ges­
tión . que actualmente está enco­
mendada a una Comisión formad# 
por representantes de! Gobierno y 
de la Igesía Católica”.

Para morirse <te hambre
MADRID, f&PE).— Se ha esta­

blecido en 400 pesetas mensuales 
el mínimo de todas las pensiones 
dé retiro.

¡Una buena suma para morir­
se «le hambre!

bertad con justicia. Por ese sen- 
simiente —añadió— "somos repu- 
bliconos y más nos importa la afi­
nidad de ideales que cualquier 
vinculo racial”.

Por último, refiriéndose a las es­
pañoles en el exilio, exhortó a to­
dos a reforzar la unión en el an­
helo común de libertar a la patria 
oprimida. “Si quieren triunfar, tie­
nen que unirse", afirmó. El pecado 
tremendo de España son ias fuer­
zas centrífugas que aniquilan la 
acción; hay que estimular a los 
fuerzas cohesivas para el logro de 
la restauración republicana. Cerró i 
sus palabras, tras expresar su solí- 
claridad con la República, con una! 
alusión a la fecha que se celebra i 
en la Argentina, con la libertad 
reconquistada. De esa Ifljertad, que 
nos permite ahora reunimos sin te- i 
mores, y que M espera, ver ¡un día 
también en “España...

Una •clamorosa ovación acompa- • 
ñó tas palabras del general Agui- 1 
lar, cuyos sinceres conceptos, del । 
honda emoción, prendieron en 4o

(Viene de pág. Ira.) 
intentos de recobrar Gibraltar, ri­
ño que ha creado nuevos Gihralta- 
res cediendo a fe americanos bases. 
navales y aeródromos vitales paré 
nuestra independencia; ha - perdi­
do la adhesión de la juventud .y 
ha sido en definitiva incapaz ile 
crear la ilusión nacional, el ideal 
colectivo, la justicia social, el Es­
tado representativo, la Adminl^ta- 
ción decorosa, y la sociedad justa 
que había prometido.

Los españoles quieren paz para 
ellos y para ,sus hijos, saben que 
la violencia engendra cicles inde­
finidos de violencia. Por ello, éan- 
sados de los experimentos políti­
cos del régimen; de sus piruetas y 
acrobacias en la cuerda floja de­
proyectos ^nstitacloaales inadmisi­
bles, tomados de la Unión Soviéti­
ca y Yugoeslavia; consciestes 6? 
su desintegración y debilidad- es­
cépticos en cnanto a la posibilidad 
de improvisar su nuevo Derecho 
Político del Caudillaje y del Far­
do único, desean la pacífica dpvo- 
lución de los poderes a quien co 
rrespon ’en legítimamente.

Las clases directivas están obli­
gadas a impedir q ue llegue a-pro­
ducirse el tremendo dilema que se 
adivina en el horizonte; España o ~ 
el general Franco, imponiendo a 
éste la devolución de sus poderes ' 
antes que el pueblo alce la voz va­
ronilmente para escoger sin vacila­
ción alguna a la Patria. ' 

lEspnñofei ¡Firmes! ■
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En torno a Soez

LOS NACIONALISMOS BARBAROS
Por Indalecio PRIETO

Esta escena, podría originar otra
la 
de

marca de fábrica semejante a 
que se reg stró con el título 
“La Voz de su Amo", y podría 
talarse- “El Camello Obediente”.

LABARO ENLODADO

Adlai R STEVENSON I

Bamos Aires, M de Septiembre de 1956

Hace mucho tiempo arribó un barco de alto porte 
liento a la desembocadura de una ría poco fra- 
cuentada por baques de gran tonelaje. El barco 
izó te señal do petición de práctico y como éste no 
llegara reiteró su solicitud con largos pitidos de 
sirena, porque la marea comenzaba a bajar difl- 
xit ando la navegación hasta un tejarlo cargadero, 
más allá de donde la corriente se maseuliniza ai 
cesar los besos amargos del agua marina y posar* 
la ría a llamarse río. Como sopl iba fuerte viento 
y el abrigo era escaso, parecía peligroso fondear

Al advertir contrariedad por es­
te anuncio, el pescador ofrecióse 
a guiar él. “¿Pero conoce usted 
olen la ría?", preguntó el capitán. 
"La ría y el río hasta donde es 
navegable los conozco tan bien 'co­
mo pueda conocer las palmas de 
mis manos”. Aceptados sus servi­
cios, el pescador comenzó a gober- 
tiar la ave, dando orden de -r 
avante. El capitán, a su lado, exa­
minaba atento la carta diciendo 
receloso: “Hay muchos bajos”. “No 
se preocupe; me los sé todos de 
memoria”. Apenas pronunciara es­
tas palabras el improvisado prác­
tico. crujió la nave, sacudiéndose 
de proa a popa, y aquél comentó: 
“Precisamente, aquí hay uno”.

Este viejo cuento, de época an­
terior a la telegrafía s'n hilos, ha 
revivido en nuestro magín con mo­
tivo del lío promov'do por la na- 
c'onallzación del canal de Suez y 
singularmente por propósitos atri­
buidos a la empresa expropiada 
de retirar los prácticos, con lo cua) 
Inglaterra y Francia, que la patro­
cinan, iban a originar una inte- 
rrupc ón del tránsito idéntica a 
aquella centra la cual, s'jponlén 
dola probable, se anticipaban a 
protestar. ■

Desde luego,- el tráfico entre Por! 
Sa'd y Suez se habría paralizado 
a falta r'e practicaje, pues aunque 
se echara mano de pilotos exper­
tísimos en el .gobierno de naver- 
poco les valdría su experiencia sin 
conocer metro a metro ei canal, 
es decir, no siendo verdaderos práe 
ticos en él, condición impos ble de 
improvisar. Tan estúpido era, pues, 
el p’an. o f n4 a, de la- empresa 
desposeída, como el anuncio de que 
Egipto reclutaba marinos en lejanos 
países para sustituir en el acto a 
los prácticos que fuesen retiradas.

sustitución repentina.
más aptos que comandantes de 
transatlánticos con medio siglo de 
vida sobre el puen*e, serían cuales­
quiera patrones, sin estudios nán 
ticos, que de antiguo manejen re­
molcadores en el angosto canal, 
donde un accidente debido a la 
torpeza de conductores Improv'sa- 
dos resultaría mil veces más per­
turbador que el acaecido en an 
churosa ría, cuando el pescador

. de! cuento de marras descubrió 
existencia de un bajo rocoso 
estrellar contra éste el buque 
su cargo.

LA VOZ DE SU AMO

la

La conferenc’a de Londres, con­
voca ’ a^ad libitum por una de las 
dos partes litigantes, ya que Ingla­
terra y franela distribuyeron las 
invitaciones a capricho, s'n con­
sultar a Egipto, le sirvió al gobier 
no franquista para debutar en las 
convenciones diplomáticas interna­
cionales. Al cabo de veinte años de 
instituido, le l'egaba la ansiadisi- 
ma ocasión. ;Ya era hora!

No cabía prescindir de España 
porque, aun ocupando los buques 
de su bandera ínfimo lugar erñre 
los que transijan por el cana’, de­
bía ser tenida en cuenta como slg 
Dataria del Tratado de Constanti­
nopla. — 29 de octubre de 1888 — 
que la parte quejosa supone infr n- 
gtoo o a punto de infringirse. me­
diante la nacionalización. En rigor, 
el pleito con Egipto, únicamente 
compelía a los ocho firmantes de 
ese Tratado: España. Alemania, 
Francia, Gran Bretaña, Italia, Ho­
landa, Rusia y Turquía, si b'en esta 
última lo firmó en razón de su 
soberanía de entonces sobre ej te­
rritorio egipcio.

allí y más peligroso aventurarse sin disponer de 
buen guía por un cauce Reno do escollos.

Ante tanto pitar, un pescador solitario asió los 
remos de su pequeño bote y se puso a bogar con 
rumbo al buque recién llegado. Echáronla desde 
este ana escala, subió a cubierta y dijo que en el 
puerto sólo había un práctico titulado, quien no 
esperando aquel arribo hasta veinticuatro horas des­
pués, pasaba el día entre parientes y amigos en 
pueblo distante, .con motivo de la boda de su so­
brina.

Si el litigio se sacaba de la esfe­
ra de los países signatarios, debe­
ría convocarse a todos los demás- 
sin excepciones, por él vuelo mun­
dial del problema, en vez de con­
gregar a unos y excluir a otros 
arbitrariamente.

Reconocido por unanimidad el 
derecho de Egipto a nacionalizar e) 
canal, la cuestión quedaba reluci­
da a dos extremos: primero, cum 
plir el Tratado de 1888, cuya fina­
lidad, fundamentalmente expues­
ta en su artículo primero, consii-de 
en que “el Canal Marítimo de Suez 
permanecerá siempre libre y esta­
rá ab erto, así en tiempo de guerra 
como en el de paz, a todo barco 
de comercio o de guerra, sin dis 
tinc'ón de pabellón”, y segundo, 
indemnizar a la Compañía Univer­
sal, Apartado este último punto, el 
problema quedaba con la naciona­
lización í'e 1956 en los mismísimos 
términos en que deberá quedar con 
la reversión de 1968. Pero al tergi 
versar’o imprudentemente, los ter­
giversado res no se dieron cuenta 
de que aumentarían la talla de 
Nasser en medida igual a la de! 
forzoso descenso de exageradas pre- 
tenstones que, presentadas con al­
haracas de preparativos militares, 
revestían indebidamento de aspeo 
ta bélico un asunto Jurídico, dlplo 
mát'co y comercial.

;Ah, qué magnífica ocas’ón pa­
ra Franco! Siendo am'go de Egip 
to y de los Estados Unidos, podía 
actué de feliz mediador, salvando 
al mundo de un pavoroso riesgo 
guerrero. En San Sebastián, donde 
estaban de jornada el Generalísimo 
y su ministro de Asuntos Extranje 
ros. deslizáronse fatuas ins'nuac'o- 
nes en ese sencido. Y Alberto Mar­
tín Artajo, gozoso firmante de la: 
dos iniqu'dades de 1953, que son 
el Concordato con ej Vaticano y 
el convenio económ'co militar cen 
Washington —abdicándose por el 
pr'mero la soberanía estatal y ena 
jenándose por el segundo la inde 
pendencia nacional—. se dispuso e 
servir al Caud’l’o en su ambición 
de aparecer como salvador de la

Ya en Londres. Martín Artajo 
exhibió su formula mágica. Les 
demás asambleístas se miraban iró- 
niebs y sorprendidos, encontrán­
dole algo raro. Pronto d'eron con 
el quid: Martín Ar'ajo, por su traza 
de camello, parecía Pegado de los 
arenales egipcios.

Cuando el ministro franquista 
negó su voto a la proposición que 
Foster Dulles presentó a nombre 
de los Tres Grandes, el secretario 
de Estado le hizo saber que había 
confundido la amistad con la ser 
vidumbre, que Madrid no era ami­
go s no s ervo de Washington. Mar­
tín Artajo, consternado tmoó e¡ 
avión, marchando sin per’er mi­
nuto a San Sebastián para con 
tarle a Franco lo ocurrido. Franco 
d ó con'rao rúen. Al ÜM siguiente 
el ministro franquista, de vuelta en 
Londres, retiraba su proposición y 
se adhería a la de Foster Dulfe-, 

Ai sust'tu'rse en el fonógrafo 
los primitivos rodillos por. discos 
de más perfecta grabación, cierta 
casa productora de éstos tuvo éxi 
to pacentando como marca de fá­
brica un perro muy atento a la 
voz que salía del aparato, y que 
era la de su amo. Martín Artajc 
debería adquirir una pantalla r'e 
televisión donde oyera y viera a 
Foster Dulles a s'n de conocer sus 
deseos o adivinárselos en ¿1 gesto.

En medio del alboroto promo­
vido por lo de Suez, sonaron en 
Rema palabras muy sensatas. Apa­
recieron publicadas en “L’Osserva- 
tore Romano”, periódico vat'canls- 
ta con amplio eco en el mundo 
y (’e la forma destacadísima en 
que se insertaron, pudo deducirse 
que. estaban escritas por el propio 
Papa. Reducíanse a decir at na- 
damente que ha llegado la hora 
de mod ficar el derecho in'erna 
c onal en forma que garantice la 
neutralidad de todas las comuni­
caciones intermarítimas. En reali­
dad, no hay otro cam’no si se qu!e 
re evitar conflictos como e! de Suez, 
hegemonías como la yanqui en Pa­
namá y dominac'ones como la In­
glesa en Gibraltar.

Cualesquiera que hayan sido los 
cambios políticos de Martín Ar 
tajo, na 'le le negará consecuencia 
en su vaticanismo, un varican Ismc 
heredado. Su día más feliz fué sin 
duda aquel en que voló hacia la 
C'udad Eterna para suscribir el 
nuevo Concordato. Ya que prácti­
camente maldito si habría de pesar 
su voto en Londres, debió valerse 
de la conferencia para enarbolar 
el estandarte del Vaticano con e' 
lema significado por las sabias pa­
labras de “L’Osservatore”, y así, 
de paso, plantear la cuestión de 
Gibraltar. ¿Qué un “no ha lugar” 
dejaba en pie sus proposiciones? 
No cobraron mucha más entidad 
las plasmadas sobre el objeto ele, 
la convocatoria. La católica Espa­
ña habría ganado el galardón de 
aparecer unida al Santo Padre en 
un des’gn'o prudente y Justo y. 
además, habría expuesto gallar­
damente su anhelo reinvind'cador 
del Peñón. En esta nueva sa’ida 
de Artajo por los campos dlplo 
máticcs de Montiel, p”do desqui­
tarse del ridículo de la anterior, 
cuando fué portador de un asne 
para el nieto de E’senhower. Mas 
de nuevo Franco le pu«o — y se 
puso — en evidenc’a obligándole 
a rerirar la proprs'c'ón que moles­
taba a Foster Dalles.

Claro que algún malintencionado 
podía atajarle sobre lo de Gibral-

tar sitando la base yanqui de Ro 
ta, en Cádiz; pero entonces hu­
biese surgido pronta réplica en la­
bios del ministro madrileño; en 
Gibraltar aplicaríamos el sistema 
de Rota, de largo arriendo a con 
dición de que en lo alto de la 
Roca ondease la bandera española, 
o sea, lo que años atrás propuso 
Franco y un escritor inglés — olv! 

, dadizo o no enterado— ha pro­
puesto más recientemente al pro­
logar cierto libro. ¿Qué ceño pon-, 
dría el secretario de Estado norte 
americano al ver que Artajo, gene 
ral izando la cuestión ponía también 
a debate el canal de Panamá?

Francia s Inglaterra, mientras 
aparejaban barcos y movilizaban 
paracaidistas, ño cayeron en cuen­
ta de que los Estados Unidos se 
abstendrían de secundarlas en esa 
actitud amenazadora. Aquellas dos 
naciones parecieron sorprenderse 
de tal abstención. Edén reprochó 
vehementemente a Foster Dulles 
que desde Washington se hubiere 
presionado a Londres para que 
abandonase Egipto no déjanda allí 
un soldado y que ahora, al tocarse 
las consecuencias del abandono, sé 
desligaran de Gran Bretaña, y los 
periód eos franceses abundaron en 
quejas contra semejante querrán- 
tamiento de ja alianza occidental.

realizada cuando hombres libres 
resuelven sus propios problemas 
en la forma que ellos mismos 
lo entienden, en el sino de sus 
propias organizaciones políticas 
e industriales. . -

Valen más - las ochenta mil | 
convenciones- colectivas actual- i 
mente en vigor que todas iás i 
leyes. Las convenciones eonsti 
tuyen soluciones privadas libre 
utents adoptadas que hacen- in 
necesaria la intervención de 
gobierno.

¡HOTEL PENSION “MARY*’
■ — BE

ANTONIO GONZALEZ .
Bdo. DE IRIGOYEN 242 — Buenos Aires A

Patronato Español 
Peava

Conforme a la elección celebra­
da en la última asamblea general, 
la Com sión directiva de este Pa­
tronato ha quedado constituida en 
la forma s guíente: >

Presidente. Jerónimo -del Rincón; 
Vicepresidente, I Iberto Arnó; Se­
cretario, Magín Cabruja; Prosecre­
tario, Valentín Buzcihrabier; Se­
cretario de actas, Armando Trejo; 
Tesor.ro. Bernardino Fernández; 
Protesorero, Marcial Elvira; Voca­
les: Pedro Royo, Dante Ton^, Vi­
cente Hernández y Petra Sanz.

Felicitamos a los des’gnados y 
les deseamos el mayor acierto en 
su gestión.

' ... . RAYOS X i 
' Libertad 1248 — 41-208: •
s CONSULTAS: LUNES A '
8 VIERNES de 14 a 20 Hs. ,
í ATENDIDO POR LOS '
’ DOCTORES •
J HILARIO N. SANCHEZ . •
i IVAN A. CARRARO 5 
! CESAR G. FERNANDEZ •

Londres y París olvidaron' que los 
Estados Unidos quieren adueñarse 
del Med'terráneo y consiguiente 
mente son los pr'meros en desear 
que Inglaterra no retorne a Egipto 
ni Francia vuelva a Marruecos v 
Túnez y además pierda su dominio 
en Argelia. He ahí el secreto de 
la política “pacifista” cjue, por pri 
mera vez en su gestión ministe­
rial, ha desarrollado Dalles.

Un colon'alismo de nuevo tipo 
se Iniciará en tan vascas regiones, 
un co'onlalismo que procurará nc 
apoyarse en las armas, sin perjui 
c’o de tener'as prestas para des en 
derlo; un colonialismo sostenido a 
fuerza de dólares, verdadero ma­
ná para pueblos pobres. Y. ese co- 
lon’aje abarcará a Esnaña merced 
— iqué triste es decirlo! —, a la 
compl'cidad del ejército, tutor de 

, un régimen político que, para sos­
tenerse. no vacila en hacer jirones 
la patria, cuyo lábaro arrastra pos 
el Iodo Franc'sco Franco, a quien 
auparon, y no se atreven a derrí 
bar, sus compañeros de armas.

OBRAS MUNDIALES
Ignoramos si la negativa de Was- 

h'ñgton y Londres a cooperar fi­
nancieramente en la construcc'ón 
de] gran embalse de Asuán impul­
só a Nasser a nac'onalizar el canal 
de Suez. Probablemente, dicha ne­
gativa — brusca por formularse o 
raíz de ofrecimientos muy concre­
tos — precipitó te adopción de una 
medida proyectada con anterioridad

Natuaralmente, ni "ios Estados 
Un'dos ni Inglaterra ni nación al­
guna están obligadas a cooperacio­
nes tales, pero, ¿debe desistiese 
de obras beneficiosísimas porque 
el país donde se hayan de reali­
zar carezca de recursos para ha­
cerlas? /Debe ese país, para verlas 
construidas, entregarse a la avari­
cia del capital pr'va ’o extranjero 
o someterse a la dominación solo 
nial or'g’nada ñor ajenas aporta 
clones estatales? En estes pregun । 
tas se enc'erra el nudo de proble­
mas que no pueden resolver los 
bárbaros nacionalismos vigentes. I 

Con arreglo al sistema naciona i 
l'sta imperante. Eg'pto podría ape- < 
lar a cuantas discriminaciones se < 
le antojaran en el usó del canal 1 
de Suez, permitiendo pasar por é' ’ 
a buques de determinados pabe’’o '
nes y prohib'éndolo a otros. Ello 
constituiría una salvajada, tan sal-

. -vajada como el proyecta que se 
atribuye a algunos pueblos áranos 
de destruir oleoductos que atra­
viesan sus territorios, si Egipto su­
fre alguna violencia, y tan salva- 
ja a como impedir la construcción 
de la presa de Asuán que multi- 
pilcaría enormemente la fecundidad 
del Nilo.

Las obras de interés mundial, 
aunque favorezcan en primer tér­
mino á los respectivos países, de­
ben verificarse mediante uña cola­
boración mundial y en forma que 
no menoscabe ninguna soberanía 
nacional ni • engendra monopolios' 
de potentísimas empresas cap'talís/ 
tas. -En suma, ciertas riquezas Sé 
deben internacionalizar, creándose 
para su construcción un fondo' in­
ternacional al que contribuirían los 
países poderosos en proporción a i 
su fuerza económica, sin prívllég'cs > 
para ninguno. Un organismo toe- 
nico intenacional elegiría, estudia» 
ría y ejecutaría las obras de mayor ; 
interés para el mundo. ¿Debe éste 
tolerar que no se fomente la agri­
cultura — caso de Asuán— mien­
tras la humanidad crece y millo» 
nes de seres sufren de hambre y í 
desnudez? i i

En orden a la primera de esas ' : 
salvajadas, la de discriminar les 
barcos que hayan de atravesar el 
banal de Suez, el primer interé- i 
sado en no cometerla es Egipto. : 
Su interés radica en aumentar, no 
en disminuir, el tráfico interma- 

i rítimo para obtener mayores ren- ' 
d ¡mientas económicos. Siendo ya 
poco menos que nula el valor es- 
tratégíco de aquella -vía acuática, 
en cambio ha crecido su valor co­
mercial su explotación en este as- • 
pesio debe ser estimulada. :

. Para explotarla mejor; resulta ne­
cesario profundizarla y ensanchar- 1 
lo. La Compañía concesionaria”.no 
podía introducir dichas mejoras . 
porque los doce años que restaban 
de la concesión no dan tiempo “a 
amortizar ej costo de ellas,- detecto 
Inherente a todas las concesiones - 
de servicios públicos que si se man­
tienen hasta su fecha de expira­
ción arruinan los servicios. Desde 
ese punto de vista, será útil a 
todos que se haya anticipado la 
nacionalización, porque asi se po- -i 
sibilita un mejoramiento para el ; 
que financieramente hallábase In­
capacitada la empresa concesión»- : 
ria y en el que Egipto deberá ad- S 
mlt'r auxilios extranjeros SI se le I 
prestan sin ofender su dignidad.

La ocupación militar en que se 
ha llagado a pensar y la regresión i 
política diseña el mensaje mayórl- 
tario aprobado en Londres, pre- : 
téndese Justificarlas con él temor . 
de exaltar a un dictador en cier-, b.í 
nes. ¡Escrúpulos monjiles! ¡Como 
si los escrupulosos no hubiesen i 
exaFado a dictadores bien madn- ' 
ros! Ahí tienen a-Franco... >

Lo terrible es que ocupen el puen- :: 
te de la nave del mundo gober­
nantes iguales en torpeza al pes­
cador del cuenta con que hemos 
encabezado este artículo, y los cua- ¿ 
les si estrellan la nave contra cual-: .. ’ 
quier escollo exclamarán también
con t r a n q u i la inconsciencia: 
“Aquí hay uno", Uno que puede 
ser List altivo. '
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Las Comunidades Castellana s Formaban una República |
^^^s^^^^^^^^^ss^^^^^^^Por Anselmo CARRETEROsssss^^

I1I
Es muy interesante señalar el carácter laico de las 

comunidades < asteHa no aragonesas, en el* sentido de 
apartar a la Iglesia de las actividades políticas y de 
gobierno. Según costumbre’ general zada, los clérigos 
220 ocupaban puestos en ios concejos castellanos, e in-
cluso hay documentos reales que sancionan 
gimen. Aqui encontramos nueva coincidencia 
vieja Castilla y el País \a congado, donde el

este re­
entre la 
carácter

laico del gobierno popular —compatible, naturalmente, 
con et mayor espíritu cristiano— estaba arraiga.clisimo, 
y tan explícito, a veces, que en Guipúzcoa estaba cons­
titucionalmente prohibido a los clérigos ser procura­
dores en Juntas. El carácter laico de las comunidades 
y su oposición al poder político y económico de la 
Iglesia llega en ocasioses a manifestarse en preceptos 
legales, como aquel del Fuero de Sepúlveda que prohi­
be a sus ciudadanos “vender ni dar bienes raíces a
los cogulladas y a los que dejan el mundo”.

M3bli

RECONCILIA»'Y \
ALJ^M®^MOCI

Vis fuentes naturales de produc­
ción eran propiedad de la comuni­
dad, principalmente los bosques 
las angas y los pastos. Coex.stía 
con ella la propiedad privada de 
las casas y las tierras de labor. 
Tarqbién era propiedad comunera 
el subsuelo: “salinas, venas de pla­
ta e fierro et de cualquiera me-’ 
tallo”, dice el Fuero :¡e Sepúlveda. 
Ciertas industrias, como caleras, te­
jares, fraguas y molinos eran con 
frecuencia propiedad de los muni­
cipios, que también tenían tierras 
comunales propias por cesión ríe 
la comunidad, para a'ender a las 
necesidades municipales; pues ane­
jo a la propiedad comunera del 
suelo, era el derecho a moblarlo y, 
muchos son lo-- casos en que la 
comunidad puebla lugares en ,-u 
territorio, creando así nuevos mu­
nicipios.

Un punto muy importante es la 
autoridad (.'e la comunidad sobre 
los municipios de su territorio. Es­
tos, que disfrutaban de autonomía 
local, dependían de la comunidad, 
que tenía derecho de dirimir con­
tiendas entre el'os o en’re vecinos 
de distintos municipio-, función 
que se llamaba ele medlaneto. Exis­
ten documentos que demuestran la 
autoridad del concejo de la comu­
nidad sobre los de sus municipios, 
entre ellos una Interesantísima 
carta de mandamiento del Concejo 
de la Comunidad d. Segovia al 
Concejo del Epinar, en la que se 
dice que el rey manda formar her­
mandad y viendo el Concejo de Se­
govia “que su pedimertto era justo 
e cumplidero de se facer ansí” 
manda dar sus cartas de menda-

miento en tal sentido a todos lo:
concejos de la Tierra.

Las comunidades no eran, pues, 
mancomunidades o asociaciones 
más o menos transitorias o cir­
cunstanciales de municipios, como 
d.cen ligeramente algunos, sino los 
núcleos políticos y económicos fun­
damentales de la vieja Castilla, 
dentro de los cuales los municipios 
gozaban de autonomía local.

Las comunidades tenían ejércitos 
con pendones y capitanes propios, 
des gnados por ellas, milicias co­
muneras que seguían al pendón de 
su concejo. Así dice De la Fuen<e 
que comunidad prepo'ente de Cas­
tilla. con vasto y bien organizado 
territorio, era la de Segovia, cuvo 
concejo podía poner en campaña 
5.000 peones y 400 caballeros que 
tenían que ir en pos del pendón’ 
concejil. Y es muy interesante ob­
servar, fronte a los que hablan de 
los supuestos perjuicios que las 
autonomías pueden acarrear a las 
cordiales re'aclones entre los pue­
blos, que a pesar de que las comu- 
n-dades contaban con esos ejérci­
tos y que no escaseaban los con­
flictos entre ellas, jamás acudie­
ron a las armas para dirimir sus 
contiendas, lo que contrasta con 
las frecuentes luchas que entre sí 
sostenían los nobles poseedores de 
mesnadas.

Naturalmente que el jefe supre­
mo de los ejércitos de Castilla era 
el rey, a cuyas órdenes, o de la 
persona en que delegara, actuaban 
los capitanes de las milicias conce­
jiles. Muy importante fué el papel 
de estas milicias en las luchas de 
la Reconquista, y destacado el que

desempeñaron en la batalla de las 
Navas de Tolosa, pomo es sabido, 
les-aguerridos ejércitos de León 
(leoneses, gallegos y asturianos) no 
acudieron, salvo señores aislados, 
a esta famosa campaña, porque el 
monarca leonés, Alfondo IX —el 
fundador de la Universidad de Sa­
lamanca—, traía gran enemistad 
con el castellano, así que el peso 
del célebre encuentro recayó sobre 
las armas de Castilla y sus aliadas 
de Navarra y Aragón. Mandaba la, 
vanguardia castellana en las Na­
vas con Diego López de Haro, se­
ñor de Vizcaya, delegado del po­
der real en aquella behetría, que 
tal cosa y no señores feudales eran 
los de Vizcaya, y seguían detrás 
de los vizcaínos, con Alfonso VIII 
de Castilla, muchas tropas conce­
jiles. Las milicias comuneras de 
Avila y Segovia pelearon en el ala 
derecha, a las órdenes del rey ele 
Navarra, en quien el de Castilla
había delegado este mando.

Por último, las comunidades 
nían una ciudad o villa como

te-

Las comunidades de Ciudad y 
Tierra son instituciones de Castilla 
y el Aragón celtibéricos, que no 
se extienden por la Tierra de Cam­
pos, al occidente' del río Pisuerga, 
límite tradicional entre Castilla y 
León, ni al sur del Tajo, por la 
Mancha. Hay razones políticas que 
explican este hecho histórico: el 
feudalismo, señorial y eclesiástico, 
de León, que después lo será tam­
bién de Extremadura, la Mancha 
y Andalucía, es incompatible con 
el régimen popular, democrático y 
comunero de Castilla, el País vas-, 
conga/lo y el Bajo Aragón; y tam­
bién motivos económicos: las lia-, 
n uras leonesa y manchega, de eco­
nomía agrícola, principalmente ce­
realista, no son tan propicias como 
las serranías centrales para el des­
arrollo de las repúblicas comune­
ras, cuya economía medieval se ba­
saba en los montes y las cabañas 
trashumantes.

Las instituciones comuneras flo­
recen en los primeros tiempos de 
la Reconquista,. bajo, los condes y 
reyes privativos de Castilla y el 
País vascongado, y cobran fuerza 
en tiempos de Alfonso I de Aragón, 
el Batallador, impulsor de las co­
munidades, quien dló fuero a la de 
Calatayud e intentó afirmar la de 
Salamanca, única en ei reino 'de 
León, que no llegó a cuajar como 
tal. Este aragonés, rey consorte de 
León y Castilla, casado con la leo­
nesa ('ofia Urraca, tuvo tantos par-1 
tillarlos entre los concejos vastó­
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LO QUE FRANCO DECIA EN 1924 Y LO 
QUE HA HECHO EN 1956

y Franco a su frente. Pronunció éste un discurso en el 
dijo:
"El suelo que pisamos, señor Presidente; es tierra, de Espa- 
porque ha sido conquistada al más alto precio y pagarla 
la moneda más cara: la sangre española derramada. Re-

eha zarcos la idea de 'retroceder, porque estamos persuadidos 
de que España cuenta con los medios para reinar sobre la 
zona que le corresponde e imponer su autoridad en M®

pa.

Ahora, cuando Flanco ha tenido que devolver la zona 
marroquí sometida al protectorado de España, resulta oportuno 
recordar lo que era su pensamiento hace más de treinta años, 
cuando ejercía la jefatura del Tercio.

En el año 1924, la insurrección de los moros erró una 
situación gravísima, que fué causa de que España, entonces 
bajo la dictadura de Primo de Rivera, tuviese que aunar suP 
esfuerzos con los de Francia.

El propio Primo <1e Rivera hubo de hacer una visita al 
territorio de las operaciones. En su curso, s« dió cuenta de 
que algunas de bs posiciones eran insostenibles y decidió 
suprimir varias de ellas. Pero no contó con la oposición del 
Tercio. Cuando hizo una visita al campamento de dichas 
fuerzas, la recibieron con grandes letreros que decían: “El 
Tercio no retrocede jamás’’. Allí estaban las banderas forma-

Seguidamente, Franco puso a disposición del dictador de 
Primo de Rivera el mando del Tercio.

Ahora, en 195C, dueño de España en su concepto de dicta­
dor totalitario, Franco se ha visto en el caso de hacer bastan­
te más que la retirada de algunas posiciones’: ha tenido que 
devolver toda la zona. Y son muchos los militares españoles 
que, comparando la conducta de Franco en 1924 con la actual, 
entienden que es ahora y no entonces raando procede que el 
antiguo jefe del ¿Tercio y actual tirano de IJspaña resigne sus 
ilegitimas funciones.
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" SALTA 2 6 4 y 2 8 2

DE LA MERCED y MARTINEZ
IMPORTACION EXPORTACION

Buenos Aires 

¿ARTICULOS PARA CORSETERIA 
ORTOPEDIA y MERCERIA

W el esta 
Baila convi

■península

» el Pas 
U presentí 
r posible 

tiene m
la en F

apoyó al
tan arraiga-.I Qbleza fe 
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pital o sede permanente de su 
concejo, que desele ella gobernaba 
la Ciudad y la Tierra.

Las comunidades reunían, pues, 
todas los condiciones de una repú­
blica completa, aunque federada, 
análogas —en las circunstancias de 
aquella época— a las repúblicas o 
Estados federados que hoy, Inte­
gran lo que en Europa se suele 
llamar repúblicas federales y en 
América, Estados unidos.

Claramente se ve que las comu­
nidades castellanas y aragonesas 
eran cosa distinta de los munici­
pios medievales del resto de Espa­
ña; y que, gemelas de las herman­
dades y cofradías vascongadas, te­
nían también mucha semejanza 
con las merlndades de la antigua 
—por su naturaleza democrática— 
Montaña de Burgos, hay simple­
mente la Montaña.

Tampoco hay que confundir las 
Comunidades de Castilla y Aragón 
con las comarcas de economía co­
lectivista que existieron en otras 
partes de España, algunas muy in­
teresantes eru-ei reino de León (la 
Cabrera en la provincia de León, 
Sayago y Aliste en la de Zamora, 
Fuentes de Oroño en la de Sala­
manca...), estudiadas por Costa 
en su Colectivismo agrario en Es­
paña; tierras comunales, pero sin 
las libertades, autoridad y autono­
mía política propias de las repú­
blicas comuneras.

Como en todo lo referente a las 
comunidades se observa una gfan 
confusión —entre otras razones 
porque la cuestión es en si muy 
compleja, hemos procurado acla­
rar conceptos en la nomenclatura. 
.Así, sabido lo que en línea genera­
les eran las comunidades, hemos 
llamado concejos de comunidad o 
concejos comuneros a sus gobier­
nos, democráticos y representativos; 
municipios, a los pueblos con auto­
nomía local que pertenecían a una 
comunidad, y" concejos municipales 
a sus gobiernos locales, último es­
calón en la organlzac'ón federal 
del Estado castellano, o de la fede­
ración vasco castellana, como po­
dríamos llamar en el lenguaje po­
lítico de hoy al viejo reino de

’ Castilla, sí tenemos en cuenta que 
a él se habían unido, por espon­
tánea decisión y con sus fueros do 
autonomía por delante, las repú­
blicas vascongadas. .

Z

llanos como enemigos entre 
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En clara afirmación de mili tañe ia humanística, 
jamás abandonada, la Agrupación do Intelectuales 
Demócratas Españoles, presidida por el doctor Clau. 
dia Sánchez Albornoz, ha dado, en estos últimos 
días, una noble lección de amor a la patria y do 
servicio altruista a la tierra que acogió a los hom­
bres desparramados tras el éxodo hispano.

Por vez primera en este pais, en forma oficial, 
se reconoció la calidad y jerarquía de los valores 
hispanos acogidos a la generosa hospitalidad de 
esta tierra. La trascendencia espiritual del gesto de 
la Universidad Nacional de Buenos Aires, ^ patro­
cinar «i curso do conferencias sobro “Proyecciones 
de la Cultura Española en Europa”, es de alto sig­
nificado y símbolo de la nueva conciencia demo­
crática. Durante el lapso dictatorial del sedi ento 
justlcialismo, los intelectuales españoles refugiados 
fueron considerados, en general, como peligrosos 
factores. Ahora, restauradas las libertades argenti­
nas, la Universidad, que ha vuelto por la senda 
democrática de los postulados reformistas, no podía 
desconocer que, en suelo nacional, trabajaban per­
sonalidades insignes del pensamiento ibérico. Por

Con estas conferencias, la Agru­
pación referida "rinde horhenujo 
a la patria lejana, a la espera de 
reconquistarla”. Se ha logrado, tam­
bién algo más que un simple acer- 
camlento a los diversos temas: ayu­
dar a la mejor comprensión de la 
personalidad creadora del español 
ep un país de nuestra misma es­
tirpe, así como "al mejor conoci­
miento, en él, de la cultura espa­
ñola, una de las grandes culturas 
de la humanidad”. Sintetizar lo 
mucho y bueno que se ha dicho -en 
las conferencias excede el marco 
de una nota de esta índole. Pero 
sí debemos dejar una constancia, 
para el futuro, de lo hecho.

El ciclo fué inaugurado el 20 del 
pasado, agostó por el doctor Clau­
dio Sánchez Albornoz, en el aula

¡MEJOR QUE EL CAFE!
EXTRACTO DE CEBADA DE “TAMBOS Y GANADOS, S.A.”

. (CAFE DE MctLTct)
EXQUISITO - NUTRITIVO - SIN CAFEINA

BOTE DE 250 GRAMOS, 7,70 - RINDE COMO DOS
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LA VERDADERA CAUSA DEL ALZAMIENTO FRANQUISTA
™*****^*^ Félix GORDON ORDAS***********,
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comenró n destacante yo Me,, nvanradn ln guerra.

bollón militar no se urdió contra el comunismo
Pilló' comunismos— esté en el manifiesto Inicial 

de dicha tabelión. NI uno rain vea so escriben en 
Ól las palabra» comunismo y nnticomunlsmo. ;Vor 
qué? Corone el airamiento tuvo como pretextos los 
tres siguientes, que en dicho manifiesto catón cla­
ramente ex presado» i 1» Defensa do la Constitución 
de la República; 2? Protesta contra la concesión

por los Corten So ln autonomía a Cataluña, y je. 
Condenación de Ion frecuento» movimiento* de 
torcida promovidos por la U.G.T. y la C.N.T., la» 
•los Brande* «Indícale* españolas, en ninguna de la* 
eunics Imilla I» menor Inferencia comunista. Nada 
ma«. «Cómo Ilion a señalar la necesidad do luchar
filtra el comunismo «1 sablón perfectamente que 
no existía t La «ente «o hubiese roldo de ellos por­
que era público el hecho de que en 1030, es deel», 

.en los eomienra» de in nucirá, el total de afiliado» 
al Curtid,, Comnslsta Kspnllol no llenaba a cuatro 
Bill y de ello» ni uno solo, tenía efectiva Importan, 
ola. intelectual, —... -

Estos fueron los pretextos, pero 
existió, naturalmente, una verda­
dera causa. Esta: la gran derrota 
electoral sufrida por las dere­
chas, que no pudieron digerirla 
con la debida moral política. Ha­
bían realizado una intensísima 
campaña de propaganda derro­
chando millones do pesetas al 
grito de "JA por los 300 Diputa­
dos!” y contaban con la simpatía 
do un Gobierno favorable a sus 
ideales. Las esperanzas de triunfo 
las tenían, pues, bastante bien 
fundadas. Pero, a pesar de ello, 
y ahí estuvo el origen de su des­
encanto y de A> desesperación, 
fueron ampliamente derrotadas 
por unas Izquierdas pobres y sin , 
protección gubernativa. La lega­
Hdad de este triunfo izquierdista 
fué admitida por todas las fuer­
zas políticas organizadas en el 
país, aunque las vencidas en bue­
na ley acariciaron, sin embargo, 
desde el primer momento el pro­
pósito de alzarse contra la vo­
luntad nacional y por oso provo­
caron seguidamente un estado de 
intranquilidad públ'ca. Revelan 
bien claramente la aceptación del 
resultado electoral estos dos he-

ULTIA ESPAÑOLA EN EUROPA
wwwwAr ANTONIO SALGADOnw*™^^
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ia Unlverell Buenos Airea.
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chos: ”1» Que el 
izquierdas Don 
Barrio obtuvo la

candidato de las 
Diego Martínez 
casi totalidad de

los votos do. los Diputados para 
ocupar el cargo de Presidente del 
Congreso y 2» que a las consultas 
realizadas por el Sr. Presidente 
de la República antes de elegir 
ta persona a la que había de 
encargar la formación del nuevo 
Gobierno acudieron para emitir 
opinión los Presidentes Me todas 
las minorías parlamentarlas, in­
cluso de las más adversarlos al 
régimen republicano. Otro hecho
fué que posteriormente propuso
Don José Antonio Primo de Ri­
vera, Creador do Falange Espa- 

, ñola, la formación de un Go­
bierno republicano-socialista pre­
sidido por Don Diego Martínez
Barrio para 
tus que ellos 
quietado.

Ante tales 
surgen estas

paciflcar los espírl- 
mtemos habían in-

hechos Irrebatibles, 
dos preguntas de

médico JVan Cutí trocas as, quien 
trozó un cuadro muy notable de los 
conocimientos de los galenos de la 
época, con los detalles, que hoy 
consideramos pintorescos y que, 
entonces, oran adelántalos notables.

La influencia hispánica en la 
Italia renacentista tuvo en Valen­
tín de Pedro, — argentino incorpo­
rado a la vida cultural española 
por su larga permanencia entro 
nosotros en la península,— un ex­
positor inteligente. Con galanura 
literaria, expuso la teorética de los 
hermanos Vakés. así como la do 
otros ingenios españoles en las tie­
rras Itálicas, tales como Garcllaso, 
Gutiérrez de Cetina y Cervantes.

El panorama de la fecundidad 
del teatrp español del siglo de oro 
y su difusión por la escena euro­
pea corrió a cargo de Rafael Dies­
te. Por su parte, el ágil escritor 
Clemente Clmorra leyó una colo­
rida estampar del píebro en la no­
vela hispana y explicó cómo les 
eruditos franceses se han visto obli­
gados a reconocer no sólo la ln- 
fluencia, sino los despojos que ni- 
cieron a España, tales como el Gil 
Blas y similares.

España tuvo una decidida^ in­
tervención en la génesis del capi­
talismo moderno. Nicolás Sánchez 
Albornoz, joven investigador, ana­
lizó las circunstancias que permi­
tieron a España influir en Ineco­
nomía del mundo, vinculadas al 
descubrimiento de América. Este 
hecho trajo dos consecuencias fun-
damentaleB: la 
talos preciosos 
los precios. El

aportación de mo- 
y la revolución de 
orador se refirió a

Imposlblo contestación satisfacto­
ria. Primera: ¿Por qué .si la gue­
rra era contra el comunismo, no 
se declaró la finalidad de si a en 
el Manifiesto para la opinión na­
cional que la desencadenó? Se­
gunda: ¿Por qué, sí la Falange 
Española creía que ej Gobierno 
de la República, entonces homo- 
génoami »o republicano, era co­
munista o comunlstoldc, su Jefe 
máximo pedía corno remedio al 
desasosiego que se constituyera otro 
Gobierno de naturaleza republi­
cano-socialista? Nadie, absoluta­
mente nadie, daba fe en aquellos 
días a la patraña del comunismo, 
que repito se iníubó en - plena 
guerra civil. Y ello se debió fun­
damentalmente a la„conducta de 
los Gobiernos de las grandes de­
mocracias liberales y socialistas 
que, al esgrimir, primero desde 
Londres un pacto de no Inter - 
vención y después desdo Wash­
ington una ley de neutralidad, 
Impidieron la venta en sus países 
al Gobierno do la República Es- 
pafiola de los pertrechó»-'do gue­
rra que necesitaba para reprimir 
una rebellón militar ds tipo nazl- 
fase sta .Infringiendo así el prin­
cipio internacional de ayuda a 
los Gobiernos agredidos y consin­
tiendo además durante año® la 
violación de aquel pacto de no 
agresión por Hltler y Mussolini 
en favor do Franco y sus cómpli­
ces, a quienes entregaron toda 
clase de armas y aviones *sin 
cobrárselos de momento! Una im­
periosa necesidad vital impulsó 
al Gobierno español a comprar 
en la URSS para defenderse lo 
que las democracias, con la úni­
ca excepción gloriosa cis México, 
le negaban sistemáticamente. Al­
gún dia, slenüo ya el mal Irte-1 
medilablo exclamó el Presidente 

Rooscvolt; "¡Nos hemos oquívo- 
codo!”, y esc trágico error fué 
causa de la derrota do uno Re­
pública liberal - democrática por 
unas masas rebeldes a las órde­
nes do Hltler y Mussollnl y con­
secutivamente de que los Gobier­
nos responsables do aquella con­
ducta incivil no hayan podido 
substraerse a un complejo do

po.lt leu O sindical, "

culpa que los obliga Inconscien­
temente a intentar eximirse fin­
giendo creer lo que no pueden 
creer.

A Stalin no le bastaba la pro­
mesa do cobrar en buen oro el 
material de guerra que se le pe­
día —y que a la postre sesuitó 
escaso, carísimo y deficiente—, 
sino que exigió al Gobierno de la 
República Española si estableci­
miento previo d erelaclones di­
plomáticas con su Gobierno, que 
nunca se hablan aceptado antes, 
ni aun ya empezada la guerra. 
Fué a partir de este momento 
—o sea después de estar la rebe­
llón en todo su apogeo— cuando 
el comunismo adquirió carta ofi­
cial do naturaleza en España con 
una proporción mínima (dos Mi­
nistros) en el Gobierno y cierta 
influencia sobre el pueblo, muy 
difícil de soslayar en las dramá­
ticas horas que se estaban vi­
viendo. Durante esta desventura 
obtuvo fuerza la falsa posición 
antlcomunlsla de Franco, y como 
aquella sucia maniobra le pro­
dujo a su ‘‘Movimiento’’ dinero 
para el interior y prestigio en el 
exterior, la sigue explotando y 
continuará explotándola mientras 
ei papanatlsmo tenga los nume­
rosos adeptos con que actual­
mente cuenta todavía.

Uno de esos papanatas, el pe­
riodista Mr. Frank Kelley, del 
"New York Heruld Tribuna”, ha 
escrito en su periódico no hoco

muchos días quo "el general 
Franco ha luchado toda su vida 
contra el comunismo y hace veúi- ? 
te años lo destruyó militarmente'*.
Yo apelo desde esta tribuna ana ■ 
ese señor periodista en demanda 
de que demuestre su. dable afir­
mación. la cual desde ahora calí- ’. 
fleo rotundamente de üoklsmsvts < 
falsa. No podrá hacerlo, -si tu- . ;
viera la agudeza o la independen- 
cía quo su profesión exige habría 
encontrado en lo que Franco le 
dijo de substancial en la entrevista 
que con él celebró y que comenta ' 
al publicarla, no la prueba de que - 
era un vencedor del comunismo, 
sino la prueba de que no había 
comunismo quo vencer. Efectiva­
mente, Franco lo dijo lo que si- . 
guo: "En 1936, antes de estallar - 
nuestra guerra civil, había tan 
sólo dos diputados comunstas” 
—lo cual es inexacto como he 
advertido anteriormente— y aña­
dió "No teníamos relaciones di­
plomáticas con la Unión Sovlé- . 
tica”. ¿Dónde dejó su perspicacia 
periodística Mr. Kelly para no 
haber destacado esas dos afirma- ' 
clones categóricamente demostra- 
Uvas do que Franco ln!ció su, 
guerra en España sabiendo que' 
antes do comenzarla no había allí 
comunismo? Comenta Franco, 
después de la primera afirma- 
clón: “Sin embargo, al estallar . 
la guerra muchos grupos de obre­
ros y otras asociaciones se hicie­
ron inmediatamente comunistas’', . 
lo cual es una de esas grandes 
mentiras que primero Lenln y 
después Hltler aconsejaron a sus 

' discípulos que emplearan y repi- . 
ti eran hasta que se admitiesen 
como verdades. Y comenta así la

1 segunda afirmación: "Y, no obs- 
tanle, apareció enseguida un"em- 
bajador rojo que partici­
paba en Ws reuniones del Gabl- 

’ nete del Gobierno republicano",
1 y eso es tan falso como lo ante- 
1 rlor. Pero aunque aceptáramos
3 «Milita en ln pAk. O) ■

Sin sentid© de I© medid©

Las Lacas Pretensiones de Franco en 1940
Resulta muy oportuno evocar el recuerdo do lo que Franco I 

aspiraba a con egulr en 1910, cuando confiaba en oí triunfo de 
su protector y compinche Hltler, y lo que ha tenido que hacer I 
en 1950, I

Según resulta de un volumen do 729 páginas publicado por I 
oí Departamento de Estado de Norteamérica, el general Vigón, | 
representante de Franco, informó a Hltler, el 10 de junio de i
1040; o sea, cuntido todavía la Rusia do Stalln era amiga y aliada 
do la Alemania do Illtlcr, que España experimentaba una sim­
patía total hada Alemania, no por razones egoístas, sino porque 
e tc país luchaba contra los miamos enemigos que habían mani­
festado su hostilidad a España —léase a los traidores subleva­
dos— durante la guerra civil.

Prudente, al principio, Vigón expresó oí temor de que. si 
ln guerra so prolongaba, ios Estados Unidos dcscmbitriaran tro­
pas en Portugal y Marruecos. Illtlcr le.respondió que, en tal 
eventualidad, las fuerzas alemanas combatirían al lado de las 
españolas. .

Entonces Vigón so destapó y planteó las exigencias de Fran­
co. Descaradamente sostuvo que España aspiraba a que todo 
Marruecos quedara bajo su protectorado, a lo que Illtlcr res­
pondió que entre él, Mutsollnl y Franco sabrían encontrar solu­
ción para todos los problemas.

Días después, el embajador »>vmLn en Madrid, von Stohrer, 
comunicaba por telegrama a Berlín que Franco reivindicaba no 
sólo todo Marruecos, sino también el territorio argelino de Orón 
y el Sahara hasta el paralelo 20. ■

De todos aquellas locas pretensiones, sin el menor séntldo 
de la realidad ni la medida, lo único que ha quedada es la ncce- 
stdgd do restituir la Independencia a la zona ocupada por España, 
y quedarse sin ol último rosto del Importo español. . ». ' -
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Proyecciones de la
los datos que se habían logrado en 
el archivo del banquero de Medina 
c’el Campo, Simón Rulz, del siglo 
XVI qhr ha permitido descubr r el 
desarrollo de las finanzas en Fnin 
cía e Italia. También es^ud'ó la- 
proyecciones continentales de las 
doctrinas de Fray Toqjás Mercado 
y de AzplUcueta. cuyas teorías eco 
mímicas son precursoras del mer­
cantilismo.

El eserfor Guillermo áe Torre, 
con hondura y 'perspicacia crítica, 
en forma maestra, se refirió a !a 
esenc a barroca del pueb’o españo', 
que, en su épcca típica, —siglo 
Xvn— encarna ccn el pensamien­
to y se vincula con la Contrarrc 
forma. E< el movimiento en acción 
©e Torre reseñó, con exactas di 
mensiones. el influjo del arte y 
lltpra’ura del período en la vida 
eoutinenta', así como to as las 
posturas del bsrroqusmo, en e’ 
que España tuvo papel prepen­
de rente.

El román'ic'smo. con su dina­
mismo, pasión y vida, encontró en 
la pluma de María Teresa León 
expositor» de finura interpretad-, 
va. Trazó un puad.ro histórico de 
la guerra de la independencia, con 
su difus ó i de los Ideales liberales.

El poe'a Eduardo Blanco -Amor, 
con su fina ironía, bosquejó una 
llterar a es ampa de la poesía h's 
pana en Europa, rcmcn'án^ore o' 
romancero y a los cantares gahúco- 
portv'íuc'-s, así como n la ¡"Cree, 
cía de Gar ¡laso, Lope, Calderón 
y otros.

El doctor GumersTido Sánchez 
Guisande habló en general de los 
médicos esnaño’es, en cuanto a rus 
descubr'mlcntcs en ana*omía nu

•có-
drés Laguna, descubridor del hue­
so de', estribo, y M’guel Serves, de

an1 es luego
el inf’u"o de Cijal..con su cíese,- 
brlmiento ' e la neurona, y la de

(Círculo ^ilnerienre
l^s NUSVA Lvrn!ulüo OlrcrUvir Z ' 

ssls eiitlclad, encargada de regir 
sus destino- durante el ejercicio 
de 1956 a 1957. ha quedado cons­
tituida en la forma sigulen’e:

Presidente, Francisco Cos' illo; 
VloepresidTite. Antonio Arcos; Se­
cretarlo. Mam.el DJaz; Sccrelario 
de Actas, Gab.-lf-l Sánchez Ruin: 
Te-osero: Diego Ortega; Vcca’cs:

Aniel Gázquez Giné® Márquez, Ra
fael Román, Moíeío Enrroche.

La Verdadera Causa. .-.

esos supuestos hechos fuesen
c le r I db, siempre resultaría que 

,son posteriores y no anteriores 
al comienzo en julio de 1936 de 
la rebelión armada con la Repú­
blica. Y si es así, ¿no bastará ni
el prop o testimonio Franco
para que hasta los más crédulos 
se enteren de que antes de la 
guerra no halda en España un 
comunismo apreciable y deduzcan, 
por 10 tanto, que la sublevación 
no pudo hacerse c ultra lo que 
no exls ía?

Fio
del Rio Hortega.

Otros dos disertantes fueron 
Luis Jiménez de Asúa y don Au

Alisto Barcia. El Ilustre penalista 
hizo un conap’eto estudio de los ju-
rls'as españoles, desdo Séneca, 
sando por los teólogos como 
nrngo de Soto, Covarruvlas, 
sonso de Ccslro y tantos otros, 
su influencia en la filosofía

pa-
Do- 
AI

del
derecho y en el derecho penal en 
especial. Por su lado, el doctor 
Barcia, en un extenso estiiGo con 

'es de los estudiados, 
devenir europeo, el

pensamiento h'spano, a través de 
les fi’ósofos y los teólogos. Muy en
paUicu’ar, deta'ló las ideas de
Francisco de Vitoria, como antici­
pa dor de ios modernos conceptos 
del derecho de gentes, de libertad 
de los mares y de autode'ermina- 
c'ón <’e los pueb’os inferiores, o’ 
lograr wn grado de cultura. Se .rc- 
fTió a la idea de comunidad de 
nac'ones, como esencial del pen 
semiento hispánico, cuyes derecho'; 
colectivos están por enc'ma de I03 
.particulares de cada pueblo.

Hemos intentado, acaso con me 
jor vo’vntnd que fortuna, dar una 
Idea aproximada de las "conseren-

minado el día 12 Peí corriente. E' 
interés despertado ha. sido excep 
c'onal y es de lamen’ar que, mu­
chas de las disertaciones, no ha­
yan sido recog'das en versiones ta­
quigráficas, con lo cual se nociría 
haber editado un volumen. En.Ion 
medios intelec'ua'cs argentinos c 
Incluso en los del exterior, ss ha 
comentado con vivo e’ogio erta int- 
e'ativa, que ha servido para pro 
sentar, en forma eaquemál'ca, fa- 
cc‘ás poco conocidas, en este he 
irl-bro, de la netividal h-’manís 
tira ele la Esoafin e’erno, que está 
por encima de las mudables con 
tingenclas de los vaivenes polis-, 
eos. Una ' fueua misteriosa, non 
raíz telúrica inaprenslb’e, liga a 
la España peregrina con el que­
hacer h’spánico perenne. I.os más 
puros valores españoles, apr’slona- 
dos o escarnecidos en los límites 

'fínicos peninsulares, son llama vi
va. ele fulgor IneMlngaPdo. riel pen- 
sam'enfo en el cxlTo. Tal como por 
encima ríe las rigideces y dogma- 
lis-nos, de las cárceles ’nau'fütn 
ríales, el penramlcn1 o iberio se 
trasvasó en el siglo de oro de En 
rila, hoy, —con la d'ás^ora <1e 
1939—. se ha fragmentado la pro­
yección española sobre e* m’.in o. 
como germen prodigioso de cu'.tu 
ra milenaria.

LOS SENDEROS 
FACILES

Una de las más bellas 
tradiciones de la démocra- 
cia es que el gobierno des­
precie los senderos fáciles 
de la popularidad y fije 
siempre su atención sobre 
la realidad y la ' verdad, 
por desagradables que 
sean.

Adíai E. STEVENSON

CONFERENCIA DE LA PROF. ANA BARRENEOLA
El sábado 15 de actual, prosi­

guió el ciclo de conferencias sobre 
poesía española, con una diserta- 
cién a cargo de la profesor^ Ana 
María Barrenechea, cuya presen­
tación hizo el presidente de la ins­
titución. doc’or C'audio Sánchez 
Albornos Señaló que la conferen­
ciante es ya, no obstante su ju­
ventud, una gran figura de la-Uni­
versidad argentina, y que en la 
etapa dictatorial pasada tuvo que 
exilarse como el mismo profesor 
al que ahora substituye en la cá­
tedra de Filosofía y Lingüística.

Acto seguido, la profesora Barre- 
neohea’ inició su disertación- sobre 
Pedro Sa inas, con alusiones a su 
propia estirpe española y republi­
cana. Dij^r que se consideraba gran 
amiga y admiradora de Pedro Sa­
inas, aunque no lo conoció pe*so- 
nalmente, merced a su amistad 
entrañable con la hija del gran 
poeta. So’itgí —Soledad Salinas de 
Maricha!—, que tanto tiene de él,

NECROLOGICA
DON ARMANDO HUERTA

El día 7.del actual, falleció en la 
localidad de Bowen nuestro buen 
am go y coTeligionario don Ar­
mando Huerta. .

Era natural de Pescara, provin­
cia de Huesca, de donde vino a la 
República Argentina en 1910. Aquí 
se dedicó a las tareas agrícolas, con 
las- que supo conquistarse una bue­
na posición económica.

Muy estimado por su laboriosi­
dad y hombría de bien, descollaba 
igualmente por su inconmovible 
fervor republicano. Su figura se 
hizo popular en todos los actos de- 
mocrátíccs, a muchos de los cuales 

i aportó su entusiasta palabra, así 
como nunca regateó el apoyo ma­
terial para la acción republicana.

Hace años que figuraba en la 
Comisión D’ract va del Centro Re­
publicano Español de General Al- 
vear. . .

El fafecimiento del señor Huer­
ta ha sido sentidísimo y su entie­
rro constituyó uní significativa 
manifestación de pesar, en la que 
t; ma'on parte la Comisión direc­
tiva d i mencionado Centro y nu­
merosos amigos y correligionarios.

¡'Desearse en paz el estimado co­
rreligionario!

DON LUIS LAUZET
Un probado y consecuente ami­

go de la causa republicana espa­
ñola, el señor Luís Lauzet, ha fa­
llecido en la Capital Federal, tras 
larga enfermedad.

Aunque nacido en Francia y na­
turalizado argentino, el señor Lau- 
zet era socio del Centro Republica­
no E-pañc 1 como expresión de su 
firme solidaridad con los ideales 
democráticos que inspiran nuestra 
causa.

El señor Lauzet era también un 
pres ig'cso luchador en el campo 
sindica1, como profesional de las 
artes gráfica'’. ,

Su fahecml?n'o ha sido muy 
sentido y al dolor fror su pérdida 
nos asociamos muy s inceramente.

Habló sobre “Realidad ¡ 
y fantasía en la obra de; 
s Pedro Salinas’ )

de su carácter. También conoce a 
los nietos del poeta y el ambiente 
familiar en que se desenvolvió en 
los años de exilió. Sólita —dijo— 
tiene del padre la alegría central, 
esa perenne fusión del corazón, y 
de la mente, esa fantasía poética 
que goza creando en la sorpresa y 
en el misterio. Por su hija supo 
de “la curiosidad inagotable de Sa­
linas” por las cosas que realizan 
los hombres y por sus costumbres. 
Supo, adéftife, de su ansia de 
vivir, de su gusto por la vida. Va­
mos a intensar —agregó— el mi­
lagro de encontrar al poeta y ¿1 
hombre en su propia obra Para 
eTo, a lo largo de la conferencia, 
i’ustró sus aseveraciones con lec­
tura de versos- de Sa’ínas.

Expuso la controversia que, en 
los inedios literarios, se sostuvo 
entre el comentarista Spitzer, quien 
sostenía que Sahnas ‘‘desechaba la 
amada de carne y hueso para 
exaltar a la qué él se forjaba”, y 
Jorge Guipen, que rechazaba toda 
acusación de narcisismo en el poe­
ta. En realidad Salinas sentía, en 
sí. la angus’ia de la creación y 
ansiaba vivir la realidad de la vi­
da, quería la misma realidad. Gozó 
del vivir y del amar. La poesía, 
cuando la crea un gran poeta, no 
está dividida en compartimientos 
estancos; cuando, se es artista, se 
funde y matiza con todas las po­
sibilidades de la creación estética.

Definió él concepto de realidad 
y fantasía en la obra de Salinas, 
así como el del amor. El amor 
busca expresarse y quebrar les lí­
mites de lo circundante, ser otra 
"cosa para agradar a ella”. En sus 
versos, Salinas une lo tradicional 
de la creación poética, —“sirenas, 
estrellas, etc—, con la contempera*;

trasmutaciones obedecen a que el 
poeta realiza su propio milagro 
realidades, con la invención crea» 
dora, en la que se bonían, los jjS 
inites de la realidad y el sueñ¿ 
Puntualizó, en estés aspectos, lá 
raigambre iradjciqñál -hi^¿na- (fei 
Salinas,, qu¿, tiene ¿sea fuentes en 
San Juan .de la Cruz, Fray ráii¿ 
de León y Garepas»., ... . . y

Dilucido a cohtlnuacióh. los pro. 
blemas creacionales del 500^ 
quien unas Yeces. interpreta s 
mundo’ como invención- ™ft;Car „ 
otras en su misma dimensión, .mp 
mostrenca. El poeta trasunta 
lidad que lo rodea, i*ompe-1$$ ]f- 
mites deuser, se funde ¿n él tiem­
po paraj trascender en. eterldad. ;¡ 
’ Ante la angustia de layinesta- 
bilidad el poeta sé defiende "con- 
virfiendo la amada" real en un 
sueño”, en él qíie tiene, en sus 
manosea la mujer y né'ia. poséa- 
pata que, el perderla, np le. haga 
daño. De ahí. la cerebrac(ón,;que 
no es virtual narcisismo, sino 
autodefensa’’ para consolarse - * 1
En la obra de Saí'nas se percibe 

esta lucha por la mujer y su tras­
fondo, con la angustia' de poseer 
a« ’a falsa, lo que no es conceptis­
mo sino formas poéticas de la an­
gustia creadora- .. 1

La profesora Barrenechea ter, 
minó con alusiones a la formas es­
téticas y a las imágenes en la 
obra de Salinas. Su exposición, di­
cha palabra, fluida y neta, -reveló 
fin profundo y sagaz conocimiento 
de la poesía de nuestro gran vate,' 
muerto en si exi’io, en Puerto Ri­
co. - :

Calurosos y merecidos aplausos 
rubricaron las últimas palabras de 
la disertante. - •

neidad, —motores, aviones, tre-
en afortunadas síntesis

Examinó, luego, el tema de 
"ausencia” de la amada en

lí.

la
obra, que es presencia vital, que 
no es pura abstracción, sino que 
puede existir, por el amor, en el 
vacío. De tan “real y única que 
es el'a, hasta st? ausencia es cosa 
padtiva, que inspira toda cifra 
realidad”, cuajando en riqueza 
poética, en la “ficción de estar 
sólo”, que es una realidad miste­
riosa, que no se capta con ios sen­
tidos. Hay otra realidad etl la 
obra de Salinas, que es la de las 
palabras, que son pronombres? ISi' 
palabra como isla, donde va a vivir 
la pareja eterna del amor, con la

Un extraordinario de 
“Esprit” sobre España 
PA^Js. (OPE). — La revista de 

tendencia demócrata cristiana 
Esprit’ ha dedicado a España, un 

número extraordinario r e contie­
ne trabajoj de D. Au'bier, M. Tu- 
fión de Lara. Pierre Emmamiel. 
Guy Clairbois, Pablo Lópci, Dio­
nisio Ridruejo. José Antonio, dé- 
Aguirre, P. B’anqtierna, A Ly- 
nam, García de Terán, Dulcinea 
Domenech. J. M. Castellet, J. I, 
Murcia, J. Palau y otros.

Figur. n también traducciones 
de los poetas, españoles Machado, 
Hernández, GarciasoJ. Celaya, Cre- 
mer, Nora, Blas de Otero, Hierro 
y otros. Se reproducen p'-ginas de 
Bernanos, Be güín, Cassou, Cayrol, 
Ma’raux y Lansberg.

Entre los diversos temas trata­
dos figuran “La miseria”* “El tm- 
Wl^s de Franco”, “El telón de
silencio”. El Opus Del”, ‘‘¿na Z»

. . - .......... ventud”, "Vascos y catalanes” y
esencialidad del ‘‘tú y yo”. Ta’es1 Recuerdo de la República'*.
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f'El Espíritu Ubre'. .
Autor, liomain Roiland. Librería Hachette. Buenos Aires.

Se han reunido en este libro los artículos publicados pos el ilustro 
Romain Roiland durante la primera guerra mundial, de 1914 a 1919.

sentido de no entregarse al frenesí na ionalisia que 'embriagó a casi

BENJAMIN FRANKUN
Autor, dar} Van Doren. Ediciones Antonio Zamora. Buenos Aires.

Desde su aparición, ha sido considerada esta biografía como la más 
completa y mejor documentada de cuantas se han escrito sobre una 
de las primeras personalidades norteamericanas, acaso la mayor de 
todas. Resultado de un esfuerzo extraordinario, que no ha desdeñado 
nada, eon tal de acumular cuantas elementos y detalles faciliten el
conocimiento a fondo y en todos sus - aspectos de esa personalidad, 
esta biografía ha sido laureada con
de su excepcional mérito.

premies significativos, reveladores

tipógrafo dorante su juventud, sis

inquebrantable el derecho de cada 
pueblo y cada gnipo humano a 
ser dueño de sus propios destinos 
y a gobernarse por si mismo, sin 
ascuas nrtrornisienes.

Da huella de su acción y su in- 
flueneia fué inmensa. Segura­
mente fué el norteamericano que

eon energía, sin arredrarse ante los ataques e incluso viles calumnias 
de que fué objeto.

Be todos aquellos trabajos suyos, él más resenante fué el titulado 
“Por encima de la contienda”, diseutlAsimo en aquellos años y hasta 
censurado por hambres da espíritu recto e indepen-Jiente. Leído ahora, 
se aprecia la razón del insigne escritos y ejemplar humanista para

ni cursar estucos oficiales, lo que

grafía de Franklta alcanza cerca 
de las setecientas páginas; mas 
ha legrado lo esencial, cual era 
darnos una cabal idea de lo que 
fué aquel hombre extraordinario 
en bus múltiples facetas y reco­
ger las principales retí zaciones 
de su obra poliforme.

sociable de lectora, so preocúpa­

y su excepcional inteligencia hi­
cieran de él un filósofo, m eco- 
nomrs&s, un eitmtiste», na polsti

Fué un producto típico de aquel

miembro de una modesta familia 
de una modesta familia de la clase 
media, «Aligado a trabajar como

problemas cu su entraña. Fran-

Colección Robín Hood
Pulseada por la Editorial Acmé. 

Rueños Aires.
Una de las más atrayentes no­

velas presentadas en la Colección 
Robín Hood es la titulada “El bas­
que encantado”, de la popular es­
critora canadiense Lucy M. Mont- 
gomery. Narra en ella un delicio­
so romance de amor que cautiva 
por la delicadeza y ternura de los 
sentimientos, así-corno por la ma­
gistral conducción de los hechos 
y la descripción de personajes, am­
biente y pasajes.

Otro de los títu'os insertos es la 
novela del popular Emilio Salga- 
ri denominada “Un drama en el 
Océano Pacífico”, en la que rela­
ta la apasionante aventura de un 
bergantín sometido a la furia de 
tos elementos y la traición de los 
nombres.

También en esta colección acaba 
de aparecer otro relato para jóve­
nes lectores Se titu’a “El vendedor 
de loros”, de Kart Wlese, y en él 
se narran las aventuras de un jo­
ven griego que recorre el interior 
del Brasil para adquirir ejempla­
res de la pintoresca fauna tropi­
cal. Muy movida, animada y co­
lorida, es una novela llena de in­
terés y emoción. ‘

tseo, ól dogmático, del «Moita 
del intransigente. Jnd'nado por 
naturaleza a la bondad y la com­
prensión, practicó siempre la to­
lerancia y no pretendió jamás es-

f.'a básica. Sostenía que nadie es­
tá libre del error; que ningún hom­
bre puede estar absolutamente ge- 

'guro de cnanto afirma; que, por 
ello, no debe imponerse nenguna 
creencia, ninguna doctrina, ningún 
piincipio a nad'e, sino que debo 
respetarse el derecho de cada uno 
a pensar por sí mismo, a ws» 1

partencia, y el mérito de la acción 
militar y poética de Washington, 
aparece asmo más trascendental 
todavía la acción diplomática de 
FranMia, primero en Inglaterra 
y luego en Londres. Su habilísi­
ma defensa dq los derechos de los 
trece Estados, en un medio tan 
poco propicio cual el de Londres, 
frente a un gobierno de espíritu 
imperialista y un monarca de es­
trecho prejuicio absolutista, así co­
rro el tacto y ei acierto con que 
supo aprovechar la favorable dis­
posición de Francia harta Norte­
américa, constituyeron el factor 
decisivo para el feliz desenlace del 
confEeto entre las antiguas colo­
nias y la metrópoli.

Se comprende, pues, que cuando 
ya octogenario, regresó a su pa­
tria, el recibimiento de Filadelfia 
tos honores que se le otorgagrón. 
el prestigio que disLutó y, poeos 
años después, la apoteós ca mani­
festación de dmlr que se produjo 
a su fallecimiento fueran digna 
expresón del reconocimiento y ¡a 
admiración que tan legítimamente 
supo conquistar esta insigne fi-

espiritares. Com© se ve, ®ra usa 
libera Id® cuerpo en'.es®.

En lo religioso, sisé completa­
mente escéptico; manca se adhirió 
a ñ^ma Igtetim m< a ningina

con los fisiócratas franceses y tu-

certeras sobre la naturaleza de la 
riqueza, la influencia üv la tierra 
Ebre sobre la estructura social, 
las carací eréticas y s anción de lo 
moneda, trunque uo dejó de incu­
rrir también en algunos de los 
errores de la escuela fisiocrática. 
En lo político, fué tan xomcncMo 
partidario de la democracia, co­
mo úniea súmanla posible de Ia 
libertad, y sostuvo Cton firmeza

“TIEMPO DE ARENA " 
Autor, Jaime Torres Bodet. Editorial, Fondo de Cutara 

Económica. México - Buenos Aires.
En su colección “Letras Mexicanas”, incorpora el Fondo de Cul­

tura Eoosiómica "Tiempo de arenas”, del poeta Jaime Torres Bodet, 
tan grato a los respañoles por su lealtad eon la República.

do, como en arenas..", dijo el gran 
adalid de la pceslp don Luis de 
Góngora. Bajo esto lema, Torres 
Bodet relata sus impresiones desde 
los dias de la infancia. No es, es­
trictamente hablando, un libro de 
memorias, ni un diario, sino impre­
siones de acontecimientos, traza­
das con colorido y bridante estilo 
que, en oportunidades, alcanza 
acentos líricos.

Torres Bodet/ en “Tiempo de 
arena”, nos da la imagen, cambian­
te y maravillosa, de hombres, pai­
sajes, literaturas, costumbr®. Sus

pueriles de la evocación del ám­
bito familiar, a la de lo:- seres x-

bular diptomá.tlco y «de poeta, le

tocó departir, están reflejadas con 
nítida claridad.

Varios de 1® capítulos de este 
libro están consagrados a España, 
y justamente en España termina. 
García Lorca, Pedro Salinas, Ma­
chado, Diez Cañedo, Jarnés, Espi­
na, Vahe Inclán, Ortega y Gas set 
y tantos otros desfilan en estas pá­
ginas con rasgos característicos. 
“Rápida Andalucía, rocosa Astu­
rias, Catal’rtia trabajadora, fruta! 
Valencia, Aragón resistente. León 
severo, sólida Extremadura, Galicia 
lírica y pensativa, Castilla lúcida y 
laminosa’, organizadoras de la 
aventura mayor del Renacimiento 
—la invención del Nuevo Mundo—, 
han encontrado en Torres Bodet un 
amante peregrino enamorado de 
sus bellezas. '

“Marx y la fesia de Ayer y de Boy” I 
tw MLZM RGSM e

Un profundo estudio doctrinarte sobre la actual realidad 
1 soviética, el proceso degenerativo del comunismo en Rusia, la 
> revolución pemanente, la dictadura del protetartado y Ia si#®'

Un UHlWLGN As 96 págúias.......... . .. V ^
Pídalo a la Librería MADRID. Bartolomé Mitre 950

C. P. C.

Parecidas censuras y tan caluín- 
tilosos ataques le dirigieron con 
motivo de otros artículos también. 
A dios respondió del modo más 
inequívoco, con estas? palabras:

“En esos cuatro artículos, he 
dicho que, de todos los imperia­
lismos que son el azote* del mun­
do, el imperialismo mílitar’sta*pru- 
siano es el peor; que es él enemi­
go de la libertad europea, él ene­
migo de la civilización de Oeci-
dente, el enemigo 
misma, y que es 
trulrlo”.

No obstante, . se

de Alemania 
menester 'des­

le reprochaba
que defendiera esa actitud sin 
odio y que denunciara la funesta 
acción de los intelectuales de to­
dos los países.

Porque Romain Ro'.land enten­
día que un pueblo no debe limi­
tarse a defender sos fronteras, 
sino que ha de atender también 
a la razón y ha de salvarse de las

“Mi amigo Martín Fierro”
Autor, José Bertotto. Editorial 

Ruiz, Rosario.
“Mí amigo Martín Fierro”, do 

José Gui’lermo Bertotto, ágil en­
foque de! personaje tradicional de 
Hernández, símbolo del gaucho 
arrent'no, en el p'ano del revisio­
nismo histórico. Martin Fiem es.

alucinaciones, de las injusticias, 
de las necedades que la guerra 
desata.

Más todavía, proclamaba- que 
entre los millones de hombres que 
no-tafeen ser sino alemanes, aus­
triacos, franceses, rusos, ingleses, 
etc., hay que esforzarse por ser 
hombres que, por encima de tos 
Intereses egoístas de las. naciones • 
efímeras, no pierden de vista ios 
,de toda la civilización humana, 
esa civii'zacióp que cada raza iden­
tifica criminalmente con 1^ a$te, 
para destruir la de los demás:

Y, por lo que atañe a los inte- 
tactuales, sostenía que el papel «áte 
éstos en la guerra fué tan horro- 
.roso, que no.se les puede perdonar, 
porque no hicieron nada por dis­
minuir la incomprensión, por limi­
tar el odio sino que envenenaron 
con ideologías mortíferas millares 
de cerebros. .

Tal es el espíritu que campea en 
les magníficos trabajos que com- 

’ ponen este volumen y que, para el 
lector de nuestros días, constituye 
la meter reivindicación de una de 

, las más nobles personalidades del

“LA CAIDA”
Autora, Beatriz Guido. Editorial 

Losada. Buenos Aires.
Esta segunda novela de Beatriz 

Guido ofrece un matiz poemático 
de evasión ambiental. Esa mu- ’ 
cliaclia estud ante, cuajada de sue­
ños mágicos, se sumsrje en el cp- 
tidlano conflicto de la casa de los 
Cíbils, cerca de los sucios maleco­
nes del puerto, donde las mástfes 
de las naves varadas son guiones 
inmóviles de perlplos ir realizados. 
Toda una vida de anhelos y frus­
traciones. con el amor cercano que 
no se siente y el amor imposible, 
lejana quimera magnífica de las 
almas estremecidas que en brazos 
del "ausente”, se desliza hacia e' 
pecado, que es “la caída”— Pero 
cuando el amor llega, tampoco la 
encuentra... y de ese ésencial con­
flicto surge la tragedia del alma 
¡je Albert na, la protagonista, quien 
al amanecer de la noche nupcial 
frustrada, “viaja con un séquito de 
siete camellos y se interna con el ' 
cazador Lucas Foster en la deso- ; 
lada pampa de la provincia de 
Buenos Aires”.

"La Caída” es, sin duda, supe­
rior a "La Casa del Auge!”, pri­
mera novela de la joven autora. 
Los personajes secundarios desbar­
dan a la propia protagonista; La ' 
extravagancia de los CitiUs, ®to9. ; 
muchachos tremendos que pravo- 
can la muerte de la madre enfer- ; 
ma,- enajenada por las prácticas' 
espiritistas, alcanza sorprendentes- - 
contornos. Es, en suma- una de las 
más logradas producciones de estos 
últimos tiempos. Con ella, Beatriz 
Guido consigue revelarnos su maes­
tría en el relato.-Cuando, con el 
tiempo, legre una más exacta ar- : 
qultectura de la narración nove- ■ 
dística, esperamos que Beatri? Gilí- ! ; 
do ofrecerá la novela argentina que; ; 
en su dimensión real capte la i <

para Bertotto. la víctima acosado I 
de la injusticia social argentina y. 
a la par, “acusador símbolo cen­
tena-río del régimen oligárquico 
burgués’’-

En las varias estampas de r te 
libro, se a na'iza la proeza del 
gaucho errabundo, indomeñado 
victimario—dice— “por - tes excel­
sos patriarcas, impíamente, e.t 
nuestra renúhllca e-mócH-ia”. Se 

^trata, en definitiva, de agudas cri-' 
ticas en las que el escenario po­
lítico y social del pasado si-'o se 
presenta de acuerdo con un crite­
rio, —con el que podremos o no 
discrepar—, n~o que es resultado 
de serias investigaciones j vastos 
estudios.

“DOS POEMAS” ,
Autor. Wi’éerto Cantón. Edición 

dc las Brigadas Líricas. San Ra­
sad. '

Este cuaderno de las esforzadas 
“Brigadas líricas” yus dirige" Ra­
fael Mon'eón Castillo, comprende 
dos composiciones, ojrigina'es de 
Wí'berto Cantón. La primera, "El 
Idoi^'v-rélata la historia de un 
amor hundido en el fracaso y el 
do’or, con acentos desesperados, 
"sangrante y do'iente, herido como 
bes* ¡a salvaje, devorando mis gri­
tos”. En el seifund' poema, 'rtüegta 
temporal se reitere al humano 
acontecte. Es un poema tegrado y 

•sobrio, dentro del debate angus­
tioso de la vida. Este poeta mexi­
cano es -no de Jos más promisorios 
valores de la nueva generación.

“SONETOS CONTRA LA WLM
Autor. Juan Torres. Edición pro­

pia. Botada
Juan Torres es un esforzado lu­

chador rosarino por la democracia 
y la justicia. Su valerosa conducta 
le ha deparado, en la ominosa eta­
pa del megalómano deirocado, 
persecuciones y cáscete®. Pero To­
rres no se amilanó: su verso, viril 
y altivo, apostrofó al Urano. En 
este libro se recopilan 200 compo- 

i slclor.es pcéf leas alusivas a la. vida 
y trepsias del déspota fugitivo y 
su- consorte. Muchas de ellas han 
visto la luz en el valiente diario 
marplatense “Ei Trabajo”, del di­
rigente socialista Brcnzini.

, Estos sonetos han circulado, en

el período dictatorial, de mano en 
mano, en publicaciones clandesti­
nas casi todos. Son inspirados y 
pintan con recios íonos la situa­
ción imperante. Ya que no lírico 
temblor, hay en estos "eTsos emo­
ción ciudadana e Impetu comba­
tivo. Es una lectura estimulante, 
que se recomienda por su efica­
cia política.

Entre ios doscientos sonetos, po­
dríamos señalar muchos de buena 
factura poética, aparte de la signi­
ficación democrática y liberal de 
todos. Con la edición de su obra, 
Juan Torres cumple un eficaz ser­
vicio a la libertad de-pensamiento.
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SOBRE EL UBRO DE BOWERS

COMO PERDIO LA DEMOCRACIA
LA GUERRA DE ESPAÑA

la hoja “Le Fígaro Litterai-

después

No ha

rante las hostilidades, le valió

al
habría de amarlo?—

Comunistas y franquistas

(los vencidos) y su 
a loa "rebeldes” (los 
es menos por sentl- 

por lóg’ca. Ama pro-

que M. 
de 1933 
Madrid, 

un libro

de veinte años Ni. G. Bowers. al 
descubrir las cosas de más lejos 
y de más alto, las considera con

¡Nada de

pueblo español

móvil, ha escrito ahora, en 
re”, lo que sigue:

"Sólo veinte años más tarde es 
cuando comprendo ¡por fin! lo 
que entonces se preparaba en Es-

pero ama más a la democracia y 
a su principio fundamental: la

Buenos Aires, 30 de Septiembre de 1956 N’ 1150

Pierre Audiat termina su

, se Espera
Con el título de "Los estudiantes de con- 

t¡:nca libre frente a! despotismo-, está cir- 
c'.i ando en España piro manifiesto es.udian- 
til cuyo *exto es el sigireme:

la persis'ente igncm'nia ha llegado a tales extremos, 
que pesa a toda la abyección policiaca, puesta en marcha 
por la grey d« lacayos de Franco y la corrompida Falange, 
es necesario, par dignidad, en nombre de la más elemental 
de:cn la cívica, persistir saliendo al pa o del baldón que 
pretende, envile er los de tinos históricos de nuestra patria.

Cuando, cansados de favoritismos, hartos ya de soportar 
las imposiciones de un sindicato impuesto por los jerifal- 
tes del gobierno, ese ridiculo S.E.U., donde se cobijan los 
paniaguados c e la actual dictadura, hemos prote: tado con 
gallardía, se ha pretendido, del moda más alevoso, endo­
samos, a ¡os jóvenes universitarios con dignidad, ideologías 
de importación extranjera. Se nos ha querido poner como 
peleles, sin capacidad para dis emir lo que nos conviene: 
lo que es y representa el sistema social en el que España 
está encuadrada y lo que podría ser un régimen de gobier­
no distinto, donde, como en ca i tocios los palees civiliza­
dos, las más elementa'es libertades cívicas estén garantiza­
das. Y se ha acha-ado a una supuesta campaña, puesta

el Impulso Liberados 
en juego por malos consejeros, nuestro afán por abrir 
cauce a una legalidad en que las opiniones sean respetadas. 
Se ha pretendido y se pretende, por parte de las “plumas 
compradas”, como decía don Francisco de Quevedo de ios 
servidores del despotismo de su época, presentar a los 
estudiantes con vergüenza, con dignidad y.con hombría 
como elementos levantiscos y fácilmente influenciables por 
do trinas de importación, extranjera.

Nuestra patria tiene solera liberal, sin necesidad de qjie 
se nos pretenda catequizar con doctrinas Üegadas de fuera. 
¡Quede esto para los que de Hitler y Mussolini tomaron 
ejemplo y cuyas dictados siguieron con fervor reverencial! 
Nuestra tierra, cuna de hombres de mente esclarecida, 
que al mundo liberal han ofrecido la ejemplaridad de sus 
consejos, nada tiene, en. ese sentido, que envidiar a otros 
países. Nosotros, la juventud universitaria, hemos de tener 
el orgullo de considerarnos los herederos de aquellas figu­
ras que pusieron cátedra de civismo y levantaron gallar­
dete de libertad. Hemos de recoger la herencia espiritual 
de-Ja sana intelectualidad que ha ennoblecido las páginas 
de la historia de España. Hemos de recoger la savia liberal 
de hombres como don Jasé Ortega y Gasset, que tanto se 
esforzó en sanear el ambiente espiritual de nuestra patria.

Clase Trabajac 
de España.
La conciencia del mundo democrático tiene 

nosotros su simpatía. De las nuevas promocióhi 
tartas, se espera el impulso liberador de Espa 
estudiantes y de la dase trabajadora, cansada 
tuación de miseria y opresión, "' ‘ ...

Pese a la beoda imperante en el país;-'no-.obstante el 
despotismo erigido en sistema de gobierno, nbpuedeper- 
dnrar un vergonzoso estado de cosas como el. que humilla 
a nuestra nación. La crisis del falangismo-es un hecho 
que en vano se pretende ocultar. A nosotros corresponde, 
por todos los medios, llegando a la cúspide del heroísmo 
inclusive, contribuir al derrumbamiento de un régimen ae 
oprobio. _. . , í •

De propia iniciativa, a impulso de nuestra voluntad y 
bajo el imperativo de la dignidad ultrajada, hemos ñs unir 
esfuerzos con miras a crear un acrecentámfejáto de la 
justa hostilidad a la Falange y al S.E.U. Hemos de cons« 
tituir pn sindicato universitario en el que podamos emitir 
libremente nuestras opiniones, como tos ímy Ónjod^ 
países libres, excepto en España. ¡

¡Por la libertad de opinión, hoy secuestrada en España,
juntemos energías y demos valientemente la batalla a los " 
que mancillan nuestro país! ................

HOMENAJE AL ILUSTRE PABLO CASAIS
El 29 de diciembre próximo, el ilustre Pabló Ca 

sais cumplirá sus ochenta años. Con tal. motivo, esa 
gloriosa culminación de una vida ejemplar va a ser ' 
conmemorada en todas partes y de diversas maneras.,

Una de las iniciativas ya en marcha es la de un 
grupo de amigos de París. Consiste en un Concurso 
Internacional de Violoncello, que con el título de “Pa­
blo Casals”, se celebrará en junio de 1957.

Se aspira a que el primer premio esté constituido 
con las aportaciones económicas de cinco continentes.

El llamamiento ha de llegar, sin duda, a todos 
los españoles exilados, así como a cuantos españoles 
residentes en el extranjero por otras razones deseen 
contribuir al homenaje. '

La Comisión organizadora, cuya Secretarías ge­
neral ha sido instalada en 46. rué Molitor, PARIS (16)‘ 
Francia, recomienda que las aportaciones sean en 
viadas a la mayor brevedad, a ser posible antes del; 
20 de octubre próximo. ..".M

PARIS (OPE). — El escritor francés Pierre Audiat, 
quien en 1935 recorrió España durante un viaje en auto-

paña. Ha sido preciso 
Claude G. Bowere, quien 
a 1939 fué embajador en 
me instruyera de ello en 
que acaba de aparecer.

"Se podría creer que.

retrocedido n¡ una pulgada, sino 
que tiene con rigor sus posi­
ciones y sus opiniones; su cólera 
contra la debilidad, por no decir 
contra la cobardía, de los dirigen­
tes occidentales que permitieron 
a HItler y Mussolini "hacerse la 
mano” en España, sigue siendo 
estremecida. A su indignación re­
trospectiva ,se añade la concien­
cia de haber previsto, muy exa-c- 
tamento, todo lo que iba a venir 
muy poco después de este ensayo 
general: un estreno de gran es-

pectáculo en el teatro de la gue­
rra. Y si se pusiera en duda la 
segur dad de su pronóstico, M. G. 
Bowers respondería qúe los ar­
chivos de Washington conservan 
los informes que dirigía entonces 
al Secretarlo de Estado Cordell 
Hu!l, Informes cuyo leit-motiv es 
éste: "La guerra de España cons­
tituye la primera etapa de una 
campaña cuidadosamente organi­
zada contra la democracia euro­
pea y el comienzo de una segunda 
guerra mundial, deliberadamente 
preparada".

SI M. G. Bowers jamás dudó 
sobre el lado en que se ertBqn- 
traba el buen derecho, si su sim- 
patía^va, sin el menor rebozo, a

voluntad de un pueblo libre hace 
la ley. En cuanto esla voluntad 
ha podido expresarse normalmen­
te, en cuanto esta voluntad se 
inscribe en una mayoría parla­
mentaria, se convierte en algo 
sagrado; y quien no se inclina 
ante ella es un faccioso. Ahora 
bien, como es difícil negar que 
la Coalición de izquierdas, que 
gobernaba España en 1936, había 
sido elevada al poder regular­
mente, le parece evidente a M. G. 
Bowers que el gobierno Azaña 
era el único legal y que por lo 
tanto los que querían derribarlo 
por la fuerza eran unos rebeldes.

M. G. Bowers jamás se ha apea­
do de este razonamiento, que des­
de luego es sólido. Actitud que, 
cuando el cuerpo diplomático sa 
replegó a San Juan de Luz, du­

... ...................... . ........ ...... -.. ... ......... ............................................................ .......MfMM»^

HOMENAJE A BERNARDINO RIVADAVIA
Un simpático y evocativa acto se celebró el domingo 22 del actual 

en la vecina localidad de Ramos Mejíq.'

los ‘leales” 
reprobación 
vencedores), 
miento que 
fundamente 
—¿cómo no

Siguen Repatriando a los Falangistas de 
f la División Azul
Los cables dan la noticia de que han salido de Odessa, en un buque 

soviético, 547 españoles que se encontraban en Rusia.
Entre ellos figuran algunos elementos de la División Azul que 

luchó en las filas de Hitler contra la Unión Soviética, acto de agre­
sión bélica que el tirano ruso Stalln pasó por alto, a fin de no crear 
problemas difíciles al tirano español Franco y ayudarle de esa manera 
a que pueda continuar oprimiendo y deshonrando a los españoles.

En cambio, no ha habido ni hay manera de que los antiguos laca­
dos de Stalin’ y hoy detractores suyos permitan salir del “paraíso" 
íoviético a los republicanos españoles que tuvieron la desgracia de 
r. ■ iglarse en la URSS o que-se encontraban allí al término de la guerra 
de invasión y traición. No sólo no les permiten salir de aquel infierno, 

• sino que los van liquidando en campos de concentración, donde se 
ex o ota el trabajo esclavo de los millones de gentes sometidas a ese 
espantoso régimen.

Es decir, que Rusia trata a los franquistas como amigos y a los 
«•Duplícanos’ como enemigos. Esto lo hemos dicho ya muchas veces; 
pe‘r0 como hay españoles que no quieren enterarse, sin duda porque 

Túrles interesa la causa republicana sino la soviética, vamos a seguir 
diciéndolo en todas las oportunidades, como esta de- la actual repa­
tria i&> de los falangistas-de la División Azul.

¡A ver si se quieren dar por informados de una vez!

que sus colegas le considerasen 
sospechoso de inclinarse hacia la 
izquierda, lo cual era cierto, y de 
simpatizar con los comunistas, lo 
cual era falso, porque, como ver­
dadero demócrata, detesta por 
igual a fascistas y comunistas. 
M. G. Bowers cuenta una escena 
característica:

Un día, en el curso de una re­
cepción, una señora me abordó 
para hacerme esta pregunta:

—Usted es fascis-ta ¿no es 
cierto?

—No.
—Entonces ¿es usted comu­

nista? — gritó horrorizada.
—¿Por casualidad ha oído us­

ted hablar de democracia? — le 
pregunté.
' "La señora se apartó de mí con 

aire ofuscado. Sin duda iría a 
contar por ahí que el embajador 
de los Estados Unidos era un

La entidad Amigos de la Aveni­
da Rivadavia procedió a la entre­
ga de un busto del insigne prócer 
Bernardino Rivadavia al Ministe­
rio de Educación de la Provincia 
de Buenos Aires, a cuyo efecto se 
celebró una asamblea popular en 
la intersección de las calles Riva- 
davia e Independencia.

Ante una numerosa concurren­
cia se efectuó el descubrimiento y 
entrega de uñ artístico busto. Se­
guidamente, habló el profesor Raúl 
Silva Montaner, del Instituto Po­
pular Rivadaviano, se hizo una en­
trega de premios y se interpreta­
ron diversas canciones y danzas de 
Galicia.
' Expresamente invitados, estuvie­
ron en el brillante acto el presi-

dente del Centro Republicano M» 
pañol de Buenos Aires, profesor 
Antonio Hurtado, el directivo de 
la misma institución don Agustín ' 
Yuba y nuestro correligionario y 
amigo don Segundo Pampillón en 
representación de la colectividad 
gallega.

La Verdad Ante' Todo
Hablemos claramente al 

pueblo. Digámosle la ver­
dad. Vale más perder unas 
elecciones que engañar al 
pueb1

Adlai E. STEVENSON

tículo con este párrafo:
"A pesar de un retraso de vein­

te años, el libro de M. G. Bowers 
viene a una hora propicia. Per­
mite meditar sobre lo que es la 
fuerza y la debilidad de las de­
mocracias auténticas en lucha

bre todo, muestra que la credu­
lidad, el optimismo, la bontíche- 
ría de aquéllas no debiera jamás 
rebasar el punto más allá del 
cual precipitan las catástrofes 
que pretendían conjurar”, •

“La Nación”, los Rojos y los Falangistas
Con motivo de los Insólitos hechos ocurridos en la Federación 

de Sociedades Gallegas, a los que nos referimos en nuestro número 
anterior, "La Nación” de Buenos Aires dió una información en su 
número del 9 del actual de la que lo menos que podemos decir es 
que era calumniosamente mal intencionada. _ ...... ..

Ei redactor de la información, sin duda uno de lo# filocomunís tas, 
camaradas de ruta o "idiotas útiles” que han logrado infiltrarse en 
bastantes diarios, incluso en “La Nación", tuvo la desfachatez de 
estampar la versión de que los elementos de la Juventud- Republicana 
Federal que intentaron eliminar de la Federación a los elementos 
comunistas estaban señalados como de tendencia falangista.

Precisa ser un inconsciente o un calumniador para sostener que 
quien se denomina republicano federal es falangista. En el caso de 
los jóvenes gallegos así calumniados, ademáis de su denominación 
inconfundible, han hecho público su programa netamente- democrá­
tico. No están señalados, pues, como falángístas^-sino como ioda la 
contrario. Son de los nuestros, de los mismos que cuando luchamos 
ceñirá el franquismo somos motejados por “La Nación” de rojos, tal 
como lo hace uno do sus colaboradores en la página ilüstrddá del 
domingo 23, al relatar ramplona y chabacanamente su visita- al 
Alcázar de Toledo y aprovechar la oportunidad para den! 
los españoles, que luchamos de 1936 a 1939 contra, ios traidores' 
quistas internos y contra los nazis y fascistas invasores de ni 
patria. . '

fascismo, nos tachan de rojos comunistas. SI ai 
comunistas, nos critican de fs* ............
.¿han Oído ustedes hablar de 
éi trato que nos dan a loa repu 
que no tíenin'noticia de tMes 
pensamiento y nuestra acción.


